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CAPITULO I


El inicio








	Esta es mi historia, una gran parte de ella ustedes la deben conocer, pero yo daré detalles que muy pocos (por no decir nadie) saben.





	Para empezar, mi nombre, al menos el original, porque he tenido muchos durante mi vida es Darkstrike, soy un Decepticon, aunque por un tiempo no lo fui, específicamente soy el poco conocido segundo sobreviviente de la Fuerza Delta Decepticon, la misma a la que perteneció Speedy, de hecho, ambos protagonizamos muchas misiones exitosas contra los Quintessons.





	Físicamente soy de color negro y rojo, con sensores ópticos de color verde, muchos dicen que me parezco a mi actual líder, pero describir a mi líder sería adelantar la historia.





	Actualmente es el año 2988, pero mi historia se remonta casi al inicio de la primera guerra cybertronica.





	Durante el inicio de la guerra, fui entrenado para formar parte de la Fuerza Delta Decepticon, lo mejor de lo mejor en nuestro ejercito, durante esos entrenamientos conocí a un Decepticon color blanco y gris, al cual se le notaba un destello de emoción en sus ópticos cuando nuestro oficial superior nos decía:





- Ustedes no deben sentir nada, no deben tener pasado, no deben tener ningún lazo ni relación, no deben pensar; solo deben existir para algo: ser los mejores y cumplir su misión. Lo demás no existe.





	Durante uno de los recesos me acerqué a ese decepticon y lo saludé:





- Hola, me llamo Darkstrike ¿cuál es tu nombre?


- Mi nombre es Speedy – contestó con una leve sonrisa y luego continuó - ¿Cuál es tu asignación? Parece que tu entrenamiento es diferente al de los demás.


- Es cierto – le respondí – vaya que eres muy observador, tengo doble asignación: Misiones de infiltración como tú y también hago función de vigilancia en la base de Vector Sigma para despistar al enemigo.


	Con el pasar del tiempo, ambos nos hicimos amigos, incluso nos asignaban a los dos juntos para misiones de infiltración y eliminación de lideres Quintessons o de traidores Cybertronianos. Al mismo tiempo entre misiones, hacía vigilancia en el cuartel del Vector Sigma en Iacón.





	Casi al final de la guerra, en una de esas noches de vigilancia recibí la visita de un joven Decepticon color morado y negro con una mirada fría en sus sensores ópticos de color rojo.





- Oye niño – le dije mientras le apuntaba con mi cañón de plasma – estas violando el toque de queda.





	El Decepticon se limitó a sonreír y con un rápido movimiento sacó un arma sónica y me derribo de un certero disparo, luego se acercó a mí sin dejar de apuntarme, así que le dije:





- Vamos, hazlo ¡mátame! Un Decepticon no toma prisioneros.


- Mi destino es ser algo más que solo un Decepticon, siempre y cuando me permitas entrar a Vector Sigma y hacer lo que vine a hacer.


- ¿Qué cosa?


- Abrir las puertas de la destrucción para que se haga justicia, voy a crear al líder Decepticon perfecto, claro, bajo mi control.





	Ya para ese entonces, mis intereses diferían incluso a los de mi amigo Speedy y la Fuerza: Nuestros superiores nos enseñaban a ser nada más que unos asesinos obedientes, Speedy estaba en desacuerdo con eso, él tenía la filosofía de “solo los culpables merecen morir”





	Yo por mi parte, creía en la obediencia y en ser el mejor asesino y espía; además, de una manera personal, creía en el dominio total con mano de hierro, yo no tenía madera de líder, pero en caso de que surgiera un líder perfecto, yo me volvería inmediatamente su servidor, en cuanto a este chico, tenía mis dudas así que le dije en tono burlón:





- De acuerdo, te dejaré entrar, pero te voy a acompañar para ver como haces a este “líder perfecto” y por cierto ¿cuál es tu nombre? Supongo que tienes un nombre que acompañará al titulo de “Lord”.





	El Decepticon me vio y sonriendo dijo:





- Eso de “Lord” me gusta, lo tomaré en cuenta y por cierto, mi nombre es Eternal.


�



CAPITULO II


Código Mega








	Ambos entramos a la sala del supercomputador que nos dio la vida, en ese momento Eternal conectó al Vector Sigma un pequeño computador portátil y empezó a modificar la programación.





- ¿En que consiste tu plan? – le pregunté.


- Consiste en una modificación en el algoritmo de elaboración de las chispas, usando una línea de comandos que yo llamo “Código Mega”, esta programación creará un chispa Decepticon con una personalidad carismática y una lógica infalible, su única debilidad será un código de desactivación de la chispa que solo yo conoceré.





	Dicho esto escribió una clave de autorización en la programación: Eternal 56 Beta 96 Gamma.





- ¿Acaso yo no debía ver esa clave? – le dije riendo – ahora yo se como desactivar a tu creación.


- No te preocupes – respondió Eternal – ese código debe transmitirse en una frecuencia tan baja que solo yo puedo hacerlo, como pudiste darte cuenta, soy experto en transmisiones de ultrafrecuencia.





	Luego de que el Código Mega se cargó exitosamente en Vector Sigma, consultamos el tiempo que tomaría la creación de esa chispa “especial”





- Imposible determinar el tiempo – fue la respuesta de la computadora.


- ¿Y bien? – le dije burlonamente a Eternal – acaso el “Lord” se va a sentar a esperar a que su creación salga.





	El Decepticon me miró como si quisiera fundirme con sus ópticos, pero luego, sonriendo ferozmente me dijo:





- No hay problema, yo se esperar, además sé que mi creación me encontrará sin importar el tiempo que se tome para nacer y yo lo reconoceré en el acto.


- ¿En serio? ¿Y cómo lo vas a reconocer?


- Su nombre empezará con el prefijo “Mega”, puedes burlarte si quieres, pero cuando veas a un Decepticon con ese nombre, mejor que te prepares para el caos que vendrá con él.





	Dicho esto se marchó, mientras se alejaba yo seguía burlándome:





- Adiós “Mi lord”, cuando Mega-lo que sea venga, le mandaré a un emisario a su palacio.


	Eternal solo levantó la mano en señal de despedida.





	No lo volví a ver en mucho tiempo, pero cuando lo volví a ver, me arrepentí de todo lo que dije, pero eso es adelantar la historia.


�



CAPITULO III


Consejo Tripredacus








	Con el pasar de los días, prácticamente me había olvidado del maniático de Eternal, digo “prácticamente” porque aún tenía una extraña sensación. Cada vez que me tocaba vigilar el Vector Sigma, me acercaba a el y pensaba:





- ¿Será cierto que en esta computadora se esta concibiendo al líder perfecto?





	Mi vida seguía la misma rutina: Misiones de infiltración y eliminación de enemigos, alternados por vigilancia al cuartel de Vector Sigma, en las primeras coincidía cada vez menos con Speedy, de hecho, era mejor así, ya que nuestras diferencias filosóficas habían afectado nuestra amistad.





	Esta rutina hubiera seguido así de no ser por un mensaje que cambió mi vida para siempre.





	En un descanso entre las misiones y la vigilancia recibí un mensaje codificado, lo interesante es que la codificación tenía una complejidad intermedia entre la de los Delta y los Quintessons, luego de decodificarlo vi el mensaje:





	Necesitamos tu ayuda para tener el control de Cybertron, sabemos que tu ambición es seguir a un líder capaz de hacerlo, así que nosotros seremos esos lideres, siempre y cuando nos des tu confianza, demuéstralo dirigiéndote a estas coordenadas en dos ciclos, cuando llegues aclararemos todas tus dudas.





	Ese mensaje simplemente me dejó intrigado ¿acaso sería ese tal Mega que dijo Eternal?





	Cuando estaba por transcurrir el tiempo establecido, no resistí la curiosidad, así que tomé mi vehículo privado y me dirigí a las coordenadas: se trataba de una cueva a las afueras de Cybercon, que como sabía con anterioridad, era la ciudad natal de Eternal, lo que hizo que aumentara mi desconfianza.





	Al entrar en la cueva, preparé mi arma y llamé:





- Bien Eternal, ya estoy aquí ¿qué quieres? ¿mostrarme tu creación?





En ese momento se escuchó una voz:





- No sabemos quién es ese Eternal, pero no debes temer, no te haremos daño ¿quién se atrevería a oponerse a un Delta?





	Seguí esa voz hasta que llegué a una sala enorme, llena de computadoras, equipos de radar y comunicaciones, en el medio de la sala se encontraban sentados tres decepticons muy extraños.





- ¿Quiénes son ustedes?


- Y soy Sea Clamp – respondió uno de ellos – ellos son Ram Horn y Cicadacon Juntos formamos un grupo que inspirará respeto en Cybertron: El consejo Tripredacus.


- ¿Predacus? Ah, ya recuerdo donde había oído ese nombre, son robots bestia que sirven de mascotas a los Quintessons ¿Qué acaso no deberían ser animales en vez de robots?





	Apenas dije eso, los tres robots se transformaron en animales, lo que me dejó boquiabierto.





- Ya que te complacimos – dijo Ram Horn, luego de que los tres volvieron a sus modos robot – te podemos decir que somos los primeros del siguiente paso de la evolución en Cybertron: Somos transformers.


- Nuestra programación es muy similar a la de los decepticons – continuó Cicadacon – pero tenemos algunas diferencias.


- Empezando porque se transforman – interrumpí - ¿cómo pueden hacerlo? Se supone que nuestros cuerpos no están diseñados para eso.


- Eso es parte del plan de los Quintessons para tenernos bajo control – respondió Sea Clamp – nosotros no solo somos los primeros transformers, sino que fuimos los primeros robots que tuvieron emociones y supieron la diferencia entre libertad y esclavitud.


- Luego de darnos cuenta de eso – continuó Cicadcon – escapamos de nuestros “amos” y descubrimos que había la posibilidad de podernos reformar para podernos transformar en robots humanoides como ustedes.


- Ahora nos dedicamos a mover las piezas según nuestra conveniencia, como un juego de ajedrez, haciendo cosas como darle conciencia a A3 y los demás lideres Autobots y Decepticons, grabarle al primero en su subconsciente la habilidad para hacer el dispositivo que desactiva a los centinelas, como ves Darkstrike, controlamos todo desde las sombras – concluyo Ram Horn.





	Yo estaba simplemente impresionado, pero luego les pregunté:





- Si controlan todo ¿para qué me necesitan?


- La guerra está a punto de terminar – respondió Cicadcon – los Quintessons serán expulsados del planeta, así que será más complicado para nosotros tres controlar todo por nuestra cuenta.


- Así que necesitamos ayudantes, espías para ser exactos – añadió Sea Clamp – y que mejor que un Delta para esa labor.


- Todo eso suena muy bonito – dije – pero ¿cómo voy a unirme a ustedes si estoy en todas las bases de datos de Cybertron?


- No te preocupes por eso – respondió Ram Horn – simplemente fingiremos tu muerte, te daremos una nueva identidad, tal vez una nueva apariencia y te registraremos en las bases de datos, como puedes ver, tenemos la tecnología para hacerlo y ni siquiera un agente Delta como tú podría darse cuenta de la trampa.


- Por el momento lo único que necesitamos es saber tu respuesta ¿te nos unes o no? – pregunto Sea Clamp.





	Yo me quedé pensando por unos minutos, al final les di la respuesta que cambiaria irremediablemente mi vida:





- Acepto, seré su espía.


�



CAPITULO IV


El primer espía Tripredacus








	Luego de esta decisión volví a la base, pero ya no era solo el oficial Delta, era también un agente de este grupo que tiraba de los hilos de todo Cybertron.





- ¿Qué mejores lideres que ellos? – me pregunté a mi mismo esa noche antes de apagar mis ópticos.





	Los últimos meses de la guerra fueron intensos: ya no realizábamos tantas misiones de infiltración, ahora usábamos nuestras habilidades de combate para pelear abiertamente contra los Sharkticons y demás armas de los Quintessons. Tras bambalinas yo enviaba información y recibía ordenes de mis lideres a través de mensajes que no solo eran indetectables sino que usaban una codificación mas compleja que la de los Quintessons y los Delta.





	Un día recibí el mensaje que significaba la despedida de mi vida como la había tenido hasta ahora:





	En dos días será la batalla final, arreglaremos todo para tu “muerte heroica”, prepárate para nuevas ordenes.





	Efectivamente, en dos días se desató el enfrentamiento más feroz entre los Cybertronianos y los Quintessons.


	Speedy y yo luchamos hombro a hombro, aunque ya no hablábamos casi, no pude evitar pensar en que ya no volvería a verlo, al menos no como siempre, durante la batalla me llegó un mensaje en la frecuencia de los Tripredacus:





	Los tres Sharkticons a las 9 en punto son controlados por nosotros, aleja a Speedy y finge que los atacas, luego no pongas resistencia.





	Tenían razón, justo a mi izquierda, tres Sharkticons saltaron sobre nosotros, así que yo obedeciendo la orden me dirigí hacia Speedy.





- ¡Apártate! – le grité a mi compañero mientras lo empujaba y le disparaba (procurando fallar) a los “enemigos”.





	En ese momento los Sharkticons saltaron sobre mi y mientras me mordían, uno de ellos sacó una pequeña arma y me dijo:





- Esto te pondrá en cierre extasis, pero tu chispa será indetectable, así que creerán que estas muerto.





	Una vez que usó el arma, sentí que mis sistemas empezaban a desactivarse, pero en ese momento se oyeron los disparos del Avenger de Speedy y los tres Sharkticons cayeron muertos, luego de esto mi compañero se acercó a mi y me dijo:





- Darkstrike, eres un petro-asno, ahora morirás por tonto.


- No quería que murieras, amigo, tu tienes una tarea que cumplir: Ser el limpiador de basura del planeta.





	Luego de decir eso me desactivé por completo, supongo que parecía muerto.





	Desperté en el mausoleo de los Decepticons, mis cronómetros internos indicaban que habían pasado dos días, al lado de mi féretro se encontraba un Decepticon morado y negro que me dijo:





- El consejo me envió para rescatarte, debemos darnos prisa porque debemos completar tu desaparición: Van a volar el mausoleo con una nave disfrazada de crucero Quintesson.





	Salimos rápidamente y nos ocultamos en un callejón, justo a tiempo para ver como la nave del consejo disfrazada, se acercó y bombardeó el mausoleo, reduciéndolo a escombros, luego se escuchaban los gritos de los que se encontraban cerca y miraban el suceso.





- Esos petro-pulpos no respetan ni a los muertos, ahora se han perdido sus cuerpos – alcancé a escuchar. 


- Bien, ya estoy muerto, ahora veremos que vamos a hacer después, supongo que eres el nuevo agente que me comentaron los lideres ¿cómo te llamas?


- Octane, mi nombre es Octane.


�



CAPITULO V


Red Blaze








	Luego de esto volvimos a la base, donde fuimos recibidos por Sea Clamp, al verlo solo le preguntamos:





- ¿Dónde están los demás?


- Planificando todos los movimientos a futuro, ahora Ram Horn esta infiltrado en Iacón recabando información acerca de la forma de gobierno que aplicarán los Cybertronianos, Cicadcon esta en búsqueda de nuevos lugares para nuestras bases, ya que ahora necesitaremos más, pronto esta será insuficiente. Cambiando el tema, ya veo que conociste a Octane, el formará parte del grupo de espías, nuestra prioridad será poner espías en cada una de las ciudades más importantes.


- Eso esta muy bien – respondí – pero falta lo más importante: Legalmente estoy muerto, tal vez pueda aparecer de una forma discreta aquí en Cybercon y tal vez en Polyhex.


- Ese no será problema – dijo Ram Horn que acababa de volver de Iacón – ninguno de nosotros podrá permanecer aquí por mucho tiempo, decidieron hacer un Senado conformado por el mismo numero de Autobots como de Decepticons, dirigido por A3 que ahora se llama Alpha Trion por parte de los Autobots y el General Karrallis por parte de los Decepticons, el primer acuerdo que hicieron es que le entregaran a los Autobots esta ciudad, a cambio de una ciudad en el futuro, cuando Karrallis lo pida.


- Bien, debemos esperar a que Cicadacon vuelva con las ideas para las nuevas bases.





	Apenas volvió Cicadacon, todos lo pusieron al tanto de la situación, los tres transformers debatieron y planificaron por cinco horas durante la cual aproveché para conversar con mi nuevo compañero.





- ¿De que ciudad provienes? – le pregunté – yo soy de Ciudad Cristal.


- Yo vengo de Vilnacron, estuve al mando del general Knockout, tal vez pronto me asignen un puesto importante debido a que al contrario a ti, yo estoy legalmente vivo, el consejo me solicitó debido a mi fuerza, según ellos es suficiente para que cuando me vuelva un transformer pueda tener mas de dos transformaciones.


- Los Tripredacus nos van a volver transformers, interesante, claro, yo no quiero un modo bestia como el de ellos, me gustaría ser un vehículo terrestre muy poderoso, un tanque tal vez.


- Desafortunadamente no te podremos dar esa transformación por el momento – dijo Sea Clamp, que acababa de salir de la sala de reunión acompañado de sus dos compañeros – pero si serás el primero en volverte transformer, en tu caso te transformarás en un Autobot.


- ¡¿Un petro-gusano Autobot?! – pregunté horrorizado.


- Es cierto – respondió Ram Horn – ya hemos decidido las asignaciones para cada uno: El cuartel general lo mudaremos a las afueras de Polyhex, ya que esa ciudad estará habitada casi exclusivamente por Decepticons, podremos ocultarnos entre las multitudes y hay más disponibilidad de reservas de Energón y Cybertronium, en Polyhex estaremos nosotros, ustedes serán asignados a diferentes ciudades.


- Octane – continuó Cicadcon – a ti acaban de asignarte a Iacón como jefe de seguridad en el Senado, eso nos resultará muy conveniente para recolectar información de las decisiones de los senadores, deberás darle prioridad a las palabras de Alpha Trion y Karrallis, los demás los seguirán a ellos.


- Darkstrike, tu iras a Tyrn – dijo Sea Clamp – esa ciudad esta habitada completamente por autobots, por eso te daremos la facultad de transformarte en un Autobot, te registraremos en las bases de datos par que sirvas como supervisor de los hangares de almacenaje de Energón, con eso recabarás información acerca de los movimientos del Energón, y podrás proporcionarnos energía de vez en cuando.


- Por supuesto – añadió Ram Horn, que pareció haber visto mi expresión de decepción en la cara – siempre contaremos contigo para cualquier misión de infiltración o eliminación, al estilo de los Delta, sin importar la ciudad.


- Eso está mejor – respondí – pero ¿cuándo van a hacer ese proceso en mi?


- En este mismo instante – respondió Cicadacon – necesitamos transformarte y luego enviarte a Tyrn, para podernos movilizar después a Polyhex, empecemos.





	Me llevaron a su laboratorio y me sentaron en un restaurador energético, luego dijeron:





- Apaga tu conciencia, cuando despiertes, el proceso habrá terminado.





	Obedecí, luego de tres horas (según mi reloj interno) desperté un poco desorientado en una habitación diferente, a mi lado se encontraba Octane el cual me dijo:





- Ya despertaste ¿te sientes bien?


- Cuando la habitación deje de dar vueltas te lo digo – respondí, pero al verme al espejo dije – oye, no me hicieron nada, me veo igual.


- No es cierto – dijo Ram Horn, que acababa de entrar a la habitación acompañado de los demás – solo concéntrate en el modo Autobot y se activarán los comandos de transformación, inténtalo.





	Empecé a concentrarme y súbitamente me di cuenta que mi cuerpo empezaba a cambiar: mi cara cambió, quedando como cubierta por una mascara, mi armadura cambió a un color rojo, con un diseño diferente al de mi forma original y en el pecho, en vez de tener la insignia Decepticon ahora tenía la insignia de los Autobots.





- Excelente – dijo Cicadcon – en este modo te llamas Red Blaze.


- Esta muy interesante – dije y en ese momento me di cuenta que mi voz había cambiado también – ahora soy un petro-camaleón.


- Es cierto – respondió Sea Clamp – bien, no podemos perder el tiempo – Red Blaze, debes dirigirte a Tyrn, nosotros mudaremos el equipo a Polyhex con la ayuda de Octane, claro, el tendrá que irse después a Iacón.





	Así empezó mi nueva vida, irónicamente con la apariencia de un debilucho Autobot, apenas llegue a Tyrn, me asignaron un departamento en el conjunto residencial en que vivía el resto de los trabajadores. Apenas empecé mi trabajo, me dedique a hacer algunos embarques de Energón hacia la base de Polyhex, generalmente hecho por mi en mi forma normal, aprovechando también de dar informes a mis lideres. En unas de mis pesquisas por la red informática de Cybertron descubrí el destino de mis compañeros Delta, la mayoría había muerto en las batallas finales, algunos seguían en el ejercito pero en el caso de Speedy, fue expulsado de la Fuerza apenas terminó la guerra, debido a tantos desacatos, por lo que se unió a un grupo de ingenieros de Polyhex, el cual estaba formado por Autobots Decepticons y gente sin ninguna afiliación, cuando leí los nombres de los integrantes, me sorprendió al ver el nombre de Eternal, en ese momento recordé lo que me decía acerca de su creación, así que consulte las listas de Decepticons para ver si había alguien con un nombre que empezara con “Mega” y al ver el único nombre que dio como resultado la búsqueda solo pude pensar:





- La petro-víbora de Eternal tuvo éxito, espero que puedan detenerlo antes de que se reúna con ese tal Megatron y desaten el caos en Cybertron.


�



CAPITULO VI


La primera edad dorada








	Los siguientes dos millones de años transcurrieron en total paz para el planeta: Abundaba la energía, la civilización cybertroniana se encontraba en pleno desarrollo cultural, tecnológico y por extraño que parezca, también religioso, durante la “edad dorada” como sería registrado en la historia fue testigo del surgimiento de una “tercera raza” conocida como los Neutrales, consistía en Autobots y Decepticons que empezaron a creer en un Dios, un tal Primus que los guió hacia la victoria sobre los Quintessons, además de sus estúpidas filosofías de “todos somos una sola raza” y de que “debemos vivir en paz hasta el día en que todos seamos uno”, personalmente prefería ponerme a reunir gente con Primus por toda la eternidad con tal de no estar reunido en ese lugar rodeado de Autobots:





- No sabía que mi comandante de las Fuerzas Delta se llamaba “Primus”, yo siempre pensé que se llamaba Silverfire – le decía jocosamente a mi compañero Octane.





	En cuanto a nosotros, realizábamos nuestras tareas: Octane se dedicaba a sacar información acerca de la “gran farsa” llamada popularmente “Senado”, estábamos conciente de que esa paz no iba a durar mucho, por lo que debíamos estar alerta para poder mover las piezas a nuestra conveniencia.





	Yo seguía con mi faceta de Red Blaze supervisando los movimientos del Energon en Tyrn, esta ciudad era muy importante ya que contenía los almacenes de energón más grandes después de los de Iacón, además, esta ciudad servía como punto de intersección de todas las rutas comerciales, además de que todo convoy de energón o Cybertronium que circulaba por el planeta debía pasar obligatoriamente por esta ciudad.





	Otra ciudad muy importante para nosotros por las investigaciones que se realizaban allí era Ciudad Cristal, nuestro grupo de espionaje en esa ciudad era conocido oficialmente como los Constructicons, eran quizás los Cybertronianos más antiguos del planeta, se dedicaban a la construcción y eran tan viejos que originalmente no tenían ninguna alianza (sin llegar a ser como esos lunáticos neutrales), cuando me presenté ante ellos, si, todavía lo recuerdo, fue cuando acababa de finalizar la guerra, fue mi primera misión como Red Blaze, pero cuando me presenté ante ellos y les pedí que se unieran a nosotros, me transformé ante ellos y mostré mi verdadera forma, obviamente esos sujetos me conocían de vista y se sorprendieron.





- Se supone que estas muerto – dijo Mixmaster.


- Lo sabemos porque construimos no solo el primer mausoleo de los Decepticons, sino que construimos una estatua tuya en la academia militar Decepticon – añadió Scavenger.





	Una vez que logré calmarlos los convencí de que fueran a Polyhex y hablaran directamente con el consejo, luego de algunas horas debatiendo, aceptaron con tal de que no hiciéramos caos y destrucción, porque lo que más apreciaban ellos eran las construcciones, además, como símbolo de lealtad, adoptaron la alianza Decepticon, de esta forma obteníamos información de los avances tecnológicos de la ciudad, además en caso de una emergencia ellos tenían un gran amigo: un antiguo robot centinela llamado Omega Supreme, encargado de la vigilancia de ese lugar.





	El consejo seguía teniendo sus cuarteles en Polyhex, abasteciéndose del energón de las minas cercanas, además ellos se resguardaban con el apoyo de un grupo de Decepticons que habíamos reclutado apenas terminó la guerra sus nombres eran: Swindle, Blast Off, Brawl, Vortex y Onslaught, cada uno de ellos recién salidos de la academia militar y pulidos con algunas técnicas de la Fuerza Delta (conmigo como instructor) se volvieron una fuerza capaz de repeler cualquier ejercito que pretendiera acercarse a la base, además hacían algunas misiones de infiltración, tal como los demás.





	Acerca de esas infiltraciones, estas durante un tiempo se enfocaron específicamente a la base de Vector Sigma, la mayoría de las veces las hacía yo mismo, debido a mi experiencia en al seguridad de ese lugar, el resto de las veces iba Octane por ser el que se encontraba más cerca.





	El consejo tenía interés en el Vector Sigma para empezar la creación de nuevas chispas, capaces de controlar cuerpos transformers similares a los de los  Tripredacus, esa sería la raza que tomaría el lugar de los Decepticons al final de la guerra que se aproximaba, incluso les habían dado un nombre que habían oído en relación a un proyecto Quintesson: Predacons.





	Nuestro mayor problema era con los neutrales, nunca encontramos la forma de tener un espía directo en ese grupo, si bien existía un grupo de neutrales no seguidores de Primus en la ciudad de Delta Mitami, en la cual vivía un amigo intimo de Octane: un Autobot llamado Sandstorm, el cual ocasionalmente hacía negocios con los otros neutrales y de vez en cuando obtenía algo de información que le daba a Octane (sin que este le dijera nada acerca del consejo).





	Ya habían pasado dos millones de años desde que los Quintessons se fueron, durante esos días se presentó a los hangares de Energía un Autobot rojo y azul, acompañado de una Girlbot rosa y gris, Dion, uno de los trabajadores me los presentó diciendo:





- Jefe, aquí le traigo dos trabajadores más, yo los recomiendo para la labor, incluso mi amigo puede ayudarlo en las labores de supervisión.


- Eso es interesante – les dije, pensando también en mis intereses secretos – quedan contratados ¿Cuáles son sus nombres?


- Mi nombre es Ariel – respondió la Girlbot.


- Y yo soy Orión Pax – respondió el Autobot.


�



CAPITULO VII


Preludio de la guerra








	Ya han pasado dos millones de años desde que conocí a Orión Pax y su pareja Ariel, el primero se había vuelto uno de los más valiosos asistentes que tuve, prácticamente podía dejarlo al mando de las operaciones por días (en los cuales yo me dirigía a Polyhex o a Iacón para cumplir alguna misión), incluso en una ocasión les propuse al Consejo que lo incluyéramos, pero ellos se rehusaron debido a que ese Autobot era “muy honesto y decente para unirse a nosotros”.





	En una de esas ocasiones en que me encontraba en Polyhex, me informaron algo muy importante: acababan de programarles algunas instrucciones en el subconsciente de Karrallis, estas instrucciones complementaban a las instrucciones que le había programado a algunos senadores Autobots, las cuales consistían en propuestas de reducir la parte del energón que le correspondía a los Decepticons, la respuesta a esas ordenes serían poner dispositivos de grabación en la oficina de Alpha Trion para que el líder Decepticon tuviera evidencia para mostrar en el Senado.





	El plan funcionó, ya que estalló el caos y las amenazas de boicot en el Senado, así que Karrallis le recordó a Alpha Trion el trato que habían acordado hacía muchos millones de años: una ciudad a cambio de otra, de esa forma la ciudad de Polyhex, en la que vivían algunos Autobots, fue poblada totalmente por Decepticons, bajo la excusa de una mejor administración para las minas.





	Todo formaba parte de un plan maestro, que giraba en torno a una idea que programamos en la mente de Karrallis: darle a sus tropas la habilidad de transformarse en vehículos, armas o modos bestia y para eso necesitaba la mayor cantidad posible de energía y que mejor que tener el control de la mayor productora de cristales de Energón en Cybertron para obtenerla.





	El problema de las minas fue resuelto por el Senador al asignar al mejor grupo de ingenieros del planeta para esa labor, lo único que me impresionó es que era el mismo grupo al que pertenecían Speedy y Eternal, originalmente pensé que era casualidad, pero al ver que les habían asignado un batallón para su seguridad, porque aún habían algunos Autobots reacios a irse de la ciudad y realizaban algunos ataques, me asaltó un presentimiento y cuando revisé el nombre del líder de ese grupo, creo que no me sorprendí mucho:





- Así que su líder es el tal Megatron, al fin el monstruo y su creador se van a encontrar.





	Así que me dirigí a la montaña donde el grupo se encontraba excavando la mina, para evitar ser reconocido y al mismo tiempo no tener problemas en los puestos de vigilancia a las afueras de la ciudad, usé un método que había aprendido desde que me dieron esta transformación: conservar el cuerpo de Red Blaze pero con la insignia Decepticon.





	Apenas llegue a la montaña fui recibido por un Decepticon azul que empuñaba una gran espada y estaba acompañado por un enorme tigre y un águila.





- ¿Quién eres? – me preguntó el Decepticon, al cual ya había identificado mediante los expedientes como Deszaras, ingeniero a cargo de la seguridad.


- Soy un amigo de Eternal, vengo a hablar con el.


- ¿Amigo? A ese sujeto no le conocemos amistades desde que se unió a nosotros.


- El sabe quién soy, solo dile que soy un amigo que aún recuerda el Código.





	Deszaras entró a los cuarteles, supongo que estaba murmurando cosas como “esta loco” “¿Qué es eso del Código”, pero al cabo de dos minutos salió Eternal, el cual como me lo imaginé no me reconoció. Luego de alejarnos de la vista del campamento me preguntó apuntándome con su Soundblaster:





- ¿De que código estas hablando? Sí es el que creo que es tendré que matarte.


- No podrás matarme, no pudiste en el pasado y por eso creaste a ese “líder perfecto” para que mate por ti.


- Solo una persona sabe del Código Mega aparte mío, pero ese alguien esta muerto o...





	No lo deje continuar, en ese momento me transformé a mi forma original y le apunté con mi cañón de Plasma





- Si, ese alguien está vivo, Darkstrike de la fuerza Delta Decepticon para servirte.


- Increíble, estas vivo – me dijo sorprendido – supongo que si eres tan bueno como Speedy, debes de haberte dado cuenta que Megatron está aquí, a unos cuantos Kilómetros de este lugar.


- Es cierto, lo sé, lo único que quiero saber es que vas a hacer con ese “juguete” ahora que se reunió contigo, supongo que sabe que eres su “padre”.


- Esa es la mejor parte: no lo sabe y tampoco es conveniente que lo sepa, pronto el empezará a saciar su sed de poder y yo estaré tras bambalinas esperando a que llegue mi oportunidad de convertirlo en un recuerdo y tomar el poder para mi mismo.


- Entonces ahora eres un megalómano, vaya, has crecido, bien, si mis lideres no los pulverizan a ustedes y son vencidos en al guerra que se aproxima, tal vez espere a que tomes el mando como tu dices y me vuelva tu vasallo.


- Tu sigues tan burlón como siempre, no te preocupes, yo haré que te tragues tus palabras cuando Cybertron sea mío.


- De acuerdo, ya tengo que irme, nos veremos pronto “Mi Lord”.


- Antes que te vayas dime ¿en verdad va a empezar una guerra?


- Niño, ya empezó, el asunto es que eres demasiado novato para darte cuenta, pero no te preocupes, pronto se hará evidente hasta para tus infantiles ópticos.


- Una última pregunta ¿qué te garantiza que no voy a hablar con tu amigo Speedy y le diré que estas vivo?


- Lo se porque antes de que tu puedas hablar con Speedy, yo ya habré hablado con Megatron acerca de su “padre”.





	Y me fui, dejando a Eternal entre nervioso y molesto.


�



CAPITULO VIII


Empieza el caos








	No podía dejar de pensar en que Eternal y Megatron ahora estaban juntos, pero el Consejo estaba relajado, supongo que eso formaba parte de su esquema.





	Sin embargo, fui asignado para infiltrarme en las reuniones que daban Megatron y sus tropas, debido a que Eternal y Speedy, junto a su equipo de ingenieros también asistían, tuve que hacer combinaciones entre mi modo Decepticon y mi modo Autobot, para lograr una apariencia que los engañara a ambos, afortunadamente, el truco funcionó.





	Los discurso de Megatron eran simplemente soberbios, de haber creído que toda su personalidad era natural, sin duda me hubiera separado del Consejo y me hubiera unido a el. En estos discursos hablaba acerca de la corrupción en el Senado y de cómo deberían solucionarse los problemas de Cybertron con la filosofía de “Paz a través de la tiranía”, es decir, conseguir la paz, pero mantenerla con un régimen que gobierne con mano de hierro, una de las cosas en las que yo creía.





	El Consejo seguía el progreso del plan de Karrallis para darle a los Decepticons la habilidad de transformarse, ya nosotros sabíamos por parte de Octane que los Autobots estaban desarrollando un proyecto parecido, sin embargo, ellos no tenían mucho éxito.





	Por el lado de los Decepticons, Karrallis había convocado a alguien desde Ciudad Cristal: Un científico llamado Dececon, el cual era considerado el más calificado para lograr el proceso de transformación, aún cuando en la realidad, todo su conocimiento acerca del tema había sido programado en su subconsciente por los Constructicons, lo que garantizaba el éxito.





- Al fin, pronto podré tener una verdadera transformación – solía decirle a Brawl.





	Pronto llegó el principio del caos, un grupo de terroristas Autobots contratados por Karrallis ocasionaron un gran incendio en la ciudad industrial de Perihellia, lo que desató la furia de los senadores Decepticons, los cuales poseían industrias en esa ciudad, Octane tuvo que arreglárselas muy bien para poder alternar sus funciones de espía junto con las de jefe de seguridad, alejando del Senado a las hordas enfurecidas que se presentaban constantemente.





	Yo alcancé a oír en las noticias que todos los escuadrones Decepticons iban a ser reasignados a Perihellia por lo que recordé a Megatron y su grupo, así que deje a Orión a cargo de los hangares mientras yo iba a Iacón (en realidad me dirigía a Polyhex).





	Apenas llegué me dirigí a la montaña, justo a tiempo para ver a Megatron y su batallón abordando una nave, luego fui al campamento de los ingenieros, en unas rocas cercanas al lugar vi sentada a una ladycon dorada con una estrella negra en su frente, la cual según mis archivos, era Ter_Starlight, líder del grupo.





	Unos segundos después se le acercó Eternal y alcancé a oír su conversación:





- No te preocupes, pronto volverás a verlo.


- ¿Por qué estas tan seguro?


- Porque tiene un objetivo que cumplir, esta en su programación de origen.





	Esperé a que Starlight entrara al campamento para acercarme a Eternal y decirle:





- Aparte de megalómano, eres indiscreto.


- Creo que tienes razón – me respondió – pero al contrario de la mayoría, a Ter si la respeto, aún cuando tenga mi propia agenda y mis propios planes, nunca dejaré de ser leal a ella, por lo que no me agrada que sea lastimada.


- Pero estás conciente de que tu creación se enamoró de Ter ¿Verdad? Eso será una debilidad.


- Tal vez, el problema para el en este caso es que pronto se dividirá en dos entes: El robot que la ama y el robot que deberá dirigir a los decepticons a la victoria sin importar las consecuencias, porque todo eso está programado antes del momento en que fue concebido.


- Eternal – se oyó la vos de Ter - ¿no vas a seguir viendo las noticias?


- Si, en un momento voy – respondió dándome la espalda, pero cuando volvió la mirada no había nadie, ya me había ido.


- Estos Delta – lo escuche decir antes de alejarme.


�



CAPITULO IX


Proyecto transformer








	Seguí por meses los pasos de Megatron hasta que fue asignado a Iacón, muy cerca del Senado, a partir de ese momento, Octane se encargó de vigilarlo. Los informes que daba al Consejo confirmaron mis sospechas: Megatron se dedicaba también a espiar en el Senado.





- Ya está empezando a seguir su programación de origen – le comenté a mis lideres.





	El grupo de ingenieros también habían empezado a hacer espionaje en la mansión de Karrallis, inclusive en dos ocasiones Speedy y Soundwave coincidieron en una misión para obtener información en la computadora del senador.





	Todas esas entradas a la mansión de Karrallis rindieron sus frutos: Tanto el grupo de Starlight como el de Megatron se enteraron del proyecto “Transformer”, por lo que se reunieron, evadiendo a los que perseguían a Megatron y su gente por deserción. Durante el enfrentamiento no solo volaron por completo la montaña en que se encontraba la mina, sino que acabaron con casi toda la flota del almirante X_Omega_X, el mejor oficial del antiguo líder Decepticon, Straux.





	Los Combaticons (nombre que se había dado a si mismo el grupo de Onslaught y compañía) los siguieron muy de cerca hasta llegar a la mansión de Karrallis, luego los dispositivos de escucha que teníamos instalados en la mansión nos confirmaron lo que esperábamos: Estos Cybertronianos se convertirán en los primeros transformers después de nosotros, claro.





	Unas cuantas horas después, yo me acerqué a la mansión y me reuní con los Combaticons, en ese momento salieron todos, pero sus cuerpos estaban alterados para (como pudimos ver unos segundos después) transformarse en vehículos aéreos, terrestres e inclusive siete de ellos tenían modos bestia. Al ver a Megatron, no pudimos evitar notar que poseía ahora un poderoso cañón de fusión, el cual era un proyecto que le habíamos programado a Karrallis junto con el proyecto “Transformer”, luego de que se alejaron interceptamos un comunicado de Dececon para Sword, el asistente del senador Karrallis, informándole que el proceso estaba terminado.





- Bien, se supone que el Consejo nos iban a colocar ese cañón de fusión a todos nosotros cuando estuviera listo – dijo Onslaught.


- Creo que estos sujetos van a montarle una emboscada a ese petro-cerdo de Karrallis – comentó Blast Off – cuando ataquen veremos si esa arma funciona.


- Si funciona, le voy a exigir al Consejo que nos lo pongan inmediatamente – dijo emocionado Swindle.


	Una hora después llegó Karrallis acompañado de una pequeña escolta militar, no fue muy difícil suponer que quería una demostración convirtiendo en transformers a los soldados, para después arrojar a Dececon a un pozo de fundición.





	Solo transcurrieron algunos minutos, cuando se escucharon unas explosiones dentro de la mansión, posteriormente salió una nave erizada de armas que a su vez se transformó en Dececon.





- Vaya, el genio usó el proceso en si mismo, no me sorprende – dijo riendo Vortex.





	Pero la poderosa voz de Megatron interrumpió nuestra conversación:





- ¡Decepticons, transfórmense y ataquen!





	En ese momento se desató una terrible batalla que no solo ganó Megatron y su ejercito de transformers, sino que volaron más de la mitad de la mansión de Karrallis, destruyendo toda información del proyecto “Transformer”.





	Algunos días después, Octane nos había dicho que Dececon había llegado a Iacón para ofrecerle el proceso de transformación a los Autobots, luego de esto lo asignaron a Ciudad Cristal para crear todo un ejercito de Autobots transformers.





	Algunos de los espías del consejo salimos favorecidos con la revelación de las nuevas tecnologías: Los Constructicons fueron los únicos Decepticons que fueron sometidos por los Autobots al proceso de transformación, debido a su neutralidad y utilidad para las albores de construcción, por lo que adoptaron las formas de grúas, excavadoras y otros vehículos de construcción.





	A los Combaticons les concedieron la habilidad de transformarse en vehículos militares, yo particularmente sentía envidia de la transformación de Brawl: Un tanque, pero me pude consolar por dos razones, primero, porque a Octane no le dieron ninguna transformación debido a que el plan del Consejo a futuro era que Octane se uniera al ejercito de Megatron, sabíamos que el sería aceptado debido a que tenía el mismo potencial de Blitzwing y Astrotrain (tener tres modos). El segundo motivo para consolarme estaba relacionado con el cañón de fusión.





	Esta arma debía ser compatible con la red neural del portador para poder ser instalada, tanto Octane como los Constructicons eran incompatibles con esta arma, los Combaticons eran 50% compatibles, por lo que le implementaron versiones que tenían una cuarta parte del poder del arma de Megatron.





	Yo por mi parte era 100% compatible, gracias a que el tipo de conexión entre mi red neural y mi cañón de plasma era idéntico al requerido para el arma de fusión, sin embargo, no me implementaron el arma debido a que era imposible ocultar el cañón en ninguna de mis formas, sin embargo, el Consejo me dijo que cuando, sucedieran algunos acontecimientos no solo me darían el cañón de fusión sino también un modo vehículo.





	Pronto estos acontecimientos que decían mis lideres sucederían y marcarán el principio del fin de la edad dorada.


�



CAPITULO X


La muerte de Red Blaze








	Pronto empezaron las diferencias entre el grupo de ingenieros, una de sus miembros, llamada Alphawave, abandonó el grupo junto con los miembros más jóvenes del equipo para proteger al resto de la amenaza Autobot, los cuales habían empezado a perseguirla debido a su rechazo de aceptar su puesto en el Senado.





	Megatron logró convencer no solo al almirante X_Omega_X sino también al general Knockout para que ellos y sus tropas se unieran a sus fuerzas, juntos conquistaron Polyhex y con esto se dedicaron a utilizar el proceso de transformación en todos los Decepticons que aceptaran unirse a ellos, esto le facilitó el camino a los Combaticons para infiltrarse en el grupo de Megatron, con modificaciones en las bases de datos para que sus transformaciones no despertaran sospechas.





	El grupo de ingenieros posteriormente perdió tres miembros más, Madmorte, un ex-Decepticon que decidió cumplir la venganza de la muerte de su hermano, en compañía de algunos amigos. Los otros dos fueron Deszaras y Eternal, los cuales se volvieron comandantes de batallones del ejercito de Megatron, Deszaras lo hacía “por la gloria del imperio” mientras que Eternal era más que evidente (al menos para mi) que quería esperar su oportunidad de tomar el poder manteniéndose tras la sombra de Megatron.





	Los Constructicons seguían con sus labores de construcción en las diferentes ciudades del planeta, lo que servía también para disfrazar sus misiones de espionaje.





	En Iacón, todo estaba en una tensa calma debido a los incidentes de Polyhex, pero algo interesante era que los miembros del Senado se estaban uniendo para enfrentar la amenaza común representada por Megatron.





	Yo continuaba con mi labor de espía en los hangares d energía en Tyrn, hasta que llegó un mensaje codificado, el cual decía:





	Según los reportes de los Combaticons, Tyrn será la próxima ciudad en ser atacada, toma medidas para lograr una “muerte convincente”.


	Efectivamente, unos cuantos meces después, Megatron se dirigió a los hangares de energía, en un momento en que me encontraba ausente, sin embargo, mis dispositivos de vigilancia estaban alerta y me dio una señal de alarma. Revise con mi data pad lo que registraban las cámaras y vi como Megatron atacaba a Orión Pax, Ariel y Dion; hiriéndolos mortalmente.





	En ese instante me dirigí a los hangares, justo a tiempo para ver como cinco Autobots que nunca había visto cargaban a los tres heridos y los llevaban a un lugar donde estaba:





- ¿Alpha Trion? – me pregunté, así que activé mi comunicador personal y le pregunté a Octane - ¿Qué hace Alpha Trion en Tyrn?


- El se fue de Iacón temprano en la mañana, según lo que registré de sus últimas conversaciones es que estaba tras la pista del siguiente líder Autobot, el cual había sido localizado en Tyrn.





	Sospechando algo, me dirigí al grupo de Autobots desconocidos en mi forma de Red Blaze y les pregunté:





- ¿Quiénes son ustedes? Acabo de verlos pasar con Orión Pax y los demás.


- Yo soy Silverbolt – respondió uno de ellos – somos los Aerialbots y no nos preguntes de donde somos, porque nunca nos creerías.





	Unas horas después salió Alpha Trion diciendo:





- Todo fue un éxito, logré reconstruirlos, tal vez no los reconozcan, porque ya no son Orión Pax, Ariel y Dion; ahora serán el nuevo líder de los Autobots y dos de su lugartenientes: Optimus Prime, Elita One y Ironhide.





	En ese momento surgieron mis tres compañeros, pero sus cuerpos estaban modificados totalmente, haciendo evidente que podían transformarse, sus voces eran diferentes pero su memoria era la misma porque al verme dijeron:





- Jefe, que alegría que estés bien – dijo Ironhide.


- Tuviste suerte de que no estabas en el hangar en ese momento - me dijo Elita.


- Desafortunadamente, este no es el momento para hablar – interrumpió Optimus - ¡Autobots, transfórmense y avancen!





	Dicho esto los tres se transformaron: Elita era un auto deportivo, Ironhide era una mezcla de camión con tanque y Optimus se transformó en una versión más grande del tipo de vehículo de Ironhide; dirigiéndose luego hacia el sitio donde estaba atacando Megatron.





	Los Aerialbots y yo nos dirigimos al lugar y alcanzamos a oír a Optimus y Megatron:





- Ya has causado demasiada destrucción por un día.


- Y esto es solo el principio ¿Quién eres tu?


- Soy tu peor pesadilla.





	Inmediatamente empezaron a pelear, en ese momento Silverbolt le dijo a los demás Aerialbots:





- No debemos dejar que los Decepticons roben más energía, debemos destruir los hangares.





	Esa era la oportunidad que esperaba, así que les dije de forma que Ironhide me oyera:





- Déjenme ayudarlos.





	Los seis fuimos a los hangares, mientras yo colocaba los explosivos, los Aerialbots se dedicaban a repeler a los decepticons, pero sus disparos eran insuficientes por lo que terminamos rodeados.





- Si no destruimos este lugar, los Decepticons ganarán – dijo Silverbolt.


- Debemos hacerlo – le respondí, conciente de que había una ruta de escape.





	En el momento que activaron los explosivos, los Aerialbots fueron rodeados por una extraña energía y desaparecieron, unos segundos antes de que explotaran las bombas escuché los gritos de Optimus, Elita y Ironhide:





- ¡Red Blaze, sal del hangar, rápido!


- ¡Aléjense de aquí, todo el lugar va a explotar! – les grité mientras me dirigía al túnel de escape.





	En ese momento el hangar estalló en pedazos, yo logré escuchar a los otros:





- Estas petro-víboras Decepticons acabaron con Red Blaze – dijo Ironhide.


- Bueno, ya nada podemos hacer por esta ciudad – dijo Optimus – partamos a Iacón.





	Lo había conseguido, así que para poder salir de la ciudad me transformé a mi forma original y mientras me alejaba de las ruinas del hangar dije:





- Adiós Red Blaze, fuiste muy útil – y desaparecí entre el humo.


�



CAPITULO XI


Guerra total








	Luego de la invasión de Tyrn, todo se volvió un caos: Pronto llegaron los ataques a Iacón y Ciudad Cristal, con la consecuente muerte de muchas personas importantes, sin contar las perdidas en nuestra fuerza.





	En Ciudad Cristal (y otras ciudades menores) Megatron puso a prueba un nuevo dispositivo: El Robotsmasher, el cual podía reprogramar irreversiblemente la chispa de la victima, convirtiéndolo en un esclavo de Megatron, las primeras victimas fueron los Constructicons, los cuales engañaron a Omega Supreme y destruyeron la ciudad, provocando la muerte de todos sus habitantes, incluyendo a Dececon. Yo tenía la inquietud de que ahora ellos podrían delatarnos, pero el Consejo me calmó diciendo:





- No te preocupes, a cada uno de nuestros agentes, incluyéndote a ti cuando te hicimos la primera transformación, les agregamos un programa en sus chispas que borra todo recuerdo de nosotros en caso de reprogramación.





	En mi caso, ellos ignoraban que yo, al igual que todos los agentes Delta, poseía un programa adicional que creaba inmunidad contra cualquier reprogramación, restaurando mi conciencia en 24 ciclos. Se deben haber dado cuenta que dije “la primera transformación”, eso es debido a que después del incidente en Tyrn, el Consejo volvió a modificarme, eliminando casi toda mi forma de Red Blaze, reemplazándolo por un modo vehículo: Un tanque del mismo diseño de Brawl, pero más grande, incluso, todavía recuerdo el día en que me analizaron para determinar las posibles transformaciones:





- Eres quizás el más fuerte de todos – me comentaba Ram Horn – puedes tener hasta cuatro modos, si no es que más, incluso puedes tener un modo bestia.





	Aunque me negué a tener un modo bestia diciendo “Tal vez después” descubrí que ahora tenía tres formas: el modo robot, un modo híbrido de Autobot con decepticon (usando las partes de red Blaze que no me eliminaron) con la insignia Autobot y el modo vehículo, tenía disponibilidad de un modo aéreo, pero sugerí que me lo dejaran semi-suprimido en caso de que tuviera que ir a otro planeta para poder escanear un vehículo aéreo del planeta en que esté, para poder camuflarme sin perder mi preciado modo tanque.





	Además me incorporaron dos equipos muy útiles: El primero era el cañón de fusión, el cual era idéntico en apariencia y poder al arma de Megatron y el segundo er5a un dispositivo de invisibilidad, reproducido por los Constructicons (en su ultima misión) mientras le hacían el proceso de transformación a un Autobot llamado Mirage.





	Durante unos meses estuvimos sin saber nada de los planes de Megatron debido a que los Combaticons fueron sorprendidos intentando comunicarse con nosotros, por lo que fueron capturados y juzgados por rebelión, ellos afortunadamente negaron nuestra existencia, pero aún así Megatron los sentenció al encierro de sus chispas en un centro de contención y la destrucción de sus cuerpos.





	Pero pronto tuvimos la oportunidad de poner a un nuevo espía en las filas de Megatron, durante el acontecimiento que le dio fin definitivo a la edad dorada: Un ataque en gran escala a Iacón, en el cual todos los miembros del Senado murieron con excepción de Alpha Trion, en cuanto a las fuerzas de Megatron, este perdió a sus tres generales principales. X_Omega_X, Knockout y Deszaras.





	Este evento acabó con toda solución política para la guerra, ya que todos los Decepticons de Cybertron se unieron, reconociendo a Megatron como su líder supremo, entre ellos se encontraba Octane, el cual entró a las filas de Megatron con el acostumbrado doble propósito. En cuanto a los Autobots, ellos lograron evitar la captura de Iacón y se reunieron en torno a la contraparte Autobot de Megatron: Optimus Prime.





	En cuanto a Octane, el salió favorecido con su unión a la alianza Decepticon, ya que usaron el proceso de transformación en el y tal como lo había predicho el Consejo, ahora poseía tres modos: El modo robot, un modo terrestre, que era un camión de transporte de energía y un modo aéreo, el cual era una nave suborbital.





	Yo me encargaba de hacer espionaje entre los Autobots en mi forma híbrida (en la cual me hacía llamar Blackout) debido a que al empezar la guerra, algunos transformers que no querían pelear huyeron al planeta Junk y otros, como el amigo de Octane, Sandstorm, simplemente partieron con rumbo desconocido. A veces me asignaban misiones de sabotaje contra ambos bandos, casi siempre haciéndome invisible.





	Octane se dedicaba (oficialmente) al transporte de energón, acompañado con las misiones de recolección de información para nosotros.





	El grupo de ingenieros se mantuvo unido hasta el final, cuando fueron eliminados durante un tiroteo entre Autobots y Decepticons, solo sobrevivieron Speedy, Alphawave y Byjana, la más joven de las ladycons del equipo. Cada uno de ellos tomó un camino diferente: Speedy, al cual no le convencía unirse a ninguna de las alianzas se autoexilió, convirtiéndose poco después en un mercenario interplanetario, es decir, ahora era un “limpiador de basura galáctico”, en cuanto a Alphawave y Byjana, decidieron refugiarse, alejándose de los enfrentamientos.





	De esta forma empezó una feroz guerra que duraría más de 9 millones de años.


�



CAPITULO XII


Matriz








	La guerra se extendió por todo el planeta, los que no decidieron pelear, terminaron en los pozos de fundición de los Decepticons, como siempre, todas las actividades de el ejercito de Megatron eran supervisadas por Octane, por otra parte, algunos neutrales terminaron uniéndose al bando de los autobots, produciendo que las ideologías de ambos grupos se mezclaran.





	El consejo se movilizaba entre sus diferentes bases, las cuales se encontraban ubicadas en todas las ciudades principales, incluido Iacón, donde yo me dedicaba a hacer misiones de sabotaje a los autobots, ya sea en modo invisible o como Blackout.





	Pronto sucedería algo realmente importante, que cambiaría el destino de los autobots para siempre.





	Habían pasado 2 meses desde que la guerra total había empezado, yo me encontraba en la base de Iacón, cuando Cicadacon me llamó:





- Darkstrike, debes ir a la antigua sede del Senado, los informes que obtuvo Octane al interceptar al espía Lazerbeak de los Decepticons informaron que los autobots van a hacer una ceremonia para formalizar el titulo de líder para Optimus Prime.


- Muy bien – respondí – eso me permitirá saber que es eso de “Prime”





	Antes de entrar al Senado, me transformé en Blackout, una vez dentro vi a casi todos los autobots reunidos alrededor de Alpha Trion y Optimus, me puse al lado de un Autobot rojo (que me recordaba la forma que tenia cuando era Red Blaze) y le pregunté:





- Pero si ya Prime es el líder de los autobots ¿por qué hacen esta ceremonia?


- El asunto es que aun no debería llamarse “Prime”, no hasta que reciba la matriz de liderazgo.


- ¿Matriz de liderazgo? – pregunté – disculpa mi ignorancia, pero ¿qué es eso?





	El autobot me miro sorprendido, pero de todas formas me respondió:





- La matriz es el dispositivo que contiene el conocimiento acumulado por los autobots y decepticons durante millones de años, además de que es el lugar al que va toda chispa transformer al morir, fue concebida directamente por Primus y debido a que también es una fuente de poder muy grande, el cual puede ser controlado solo por ciertos autobots, esta es guardada celosamente y cuando llega el momento en que surja un elegido, se le es entregada la matriz y se convierte en nuestro líder, al cual llamamos “Prime”.


- Muchas gracias por la información – le dije – mi nombre es Blackout ¿cuál es el tuyo?


- Yo soy Powerglide, ahora silencio que la ceremonia va a comenzar.





	En ese momento Alpha Trion empezó a hablar:





- Durante millones de años, la matriz nos ha protegido del mal, iluminado nuestras tinieblas en nombre de Primus. El anterior poseedor de este legado, Sentinel Prime, murió incluso antes de que empezara la guerra global, pero yo he estado protegiendo la matriz desde entonces, además le prepare el camino al nuevo líder, un joven que se suponía debía morir a manos de Megatron, pero yo encontré en el una chispa valerosa y capaz de contener la matriz, por lo que lo restaure convertido en el que nos dirigirá en esta guerra y cuando llegue el momento, usará los poderes de la matriz para iluminar nuestras tinieblas, hasta ese día en que todos seamos uno.





	En eso momento sacó un extraño objeto, parecía un cristal azulado dentro de una caja redonda con unas asas, el cual emitió un resplandor azul que llenó todo el lugar, luego Alpha Trion le entrego este objeto a Optimus, el cual se lo guardó en su pecho.





- Ahora es oficial – dijo el antiguo autobot – hermanos autobots, con ustedes queda nuestro nuevo líder: Optimus Prime.





	El nuevo líder autobot tomo la palabra entonces:





- Compañeros, esta guerra será quizás mucho mas larga que la que enfrentamos por nuestra libertad, ya que ahora nuestros enemigos son iguales a nosotros, yo originalmente estaba lleno de dudas, creía que el poder era todo, pero ahora lo veo todo mejor ¿de qué sirve el poder si con el viene el caos, la esclavitud y la muerte? no, ahora yo creo en otra cosa, que la libertad es lo más importante, sin lugar a dudas, la libertad es el derecho de todo ser conciente. 





	Todos los presentes aplaudieron durante cinco minutos, yo por mi parte, aplaudí un poco para guardar las apariencias y en un momento de distracción de Powerglide, me escabullí y regresé a la base, una vez allí, le pregunte al consejo de donde había salido la matriz y el tal Primus.


- Eso es algo que incluso nosotros no podemos controlar – contestó Ram Horn – pero al menos podemos evadirlo.


- La matriz es la conexión de Cybertron con el pasado, el presente y el futuro – continuó Sea Clamp – contiene la luz que destruirá al mal en el momento de mayor oscuridad.


- En cuanto a Primus – añadió Cicadacon – aun no sabemos su origen, pero sabemos que el llegó a Cybertron algunos megaciclos antes de que nosotros adquiriéramos conciencia, hay una posibilidad remota de que nuestra conciencia sea consecuencia de la llegada de ese ser, se supone que el existe dentro de la matriz, entre el dispositivo que viste recibir Optimus y la supercomputadora Oráculo, en el núcleo de Cybertron, a la cual solo un Quintesson o un Prime puede acceder.


- Con eso de que nos conecta con el futuro, el presente y el pasado ¿se refieren a todos los habitantes de Cybertron?


- Nosotros hemos tomado precauciones – respondió Sea Clamp – nosotros tenemos orígenes muy diferentes al del resto de los Cybertronianos, cualquier alteración en la matriz no nos afecta, ni siquiera una alteración en la línea del tiempo.


- Cuando los reclutamos a todos ustedes – continuo Ram Horn – les agregamos a su programación algo de nuestra propia chispa, de esa forma heredaron nuestra invulnerabilidad.


- Bueno, por lo pronto, ese no es problema nuestro – interrumpió Cicadacon – nuestra preocupación inmediata es que Megatron siga con su guerra según nuestros planes y para eso necesitamos que su principal obstáculo sea eliminado, de eso te vas a encargar tu Darkstrike.


- ¿Quieren que mate a Prime? – pregunté.


- No – respondió Ram Horn – necesitamos que elimines al origen del caos, si, es cierto, estamos hablando de Eternal.


�



CAPITULO XIII


Starscream








- Así que voy a matar al Decepticon que inicio este desorden – respondí interesado.


- Es cierto, pero tu más que nadie recuerda esto, tu estas legalmente muerto, así que debes procurar no ser visto, no podemos asignar a Octane porque no tiene la suficiente sigilosidad – dijo Sea Clamp.





	Unos ciclos después me dirigí a Polyhex, fue fácil entrar a la ciudad debido a que los Autobots estaban atacando en ese momento a los Decepticons, pero al acercarme a el cuartel general en el centro de la ciudad fui detenido por Hook.





- ¿Quién eres y qué haces aquí?


- Mi nombre es Darkstrike, alguna vez fuimos compañeros pero ese no es el asunto ahora porque ya no me veras.





	Dicho esto me volví invisible y me retire rápidamente del alcance del Constructicon, de esta forma logre entrar y me dirigí a los cuarteles de Eternal, una vez dentro, instale dispositivos de espionaje en todas partes, inclusive en su terminal.





	Algunos ciclos después, volvió Eternal, el cual entro al terminal y le colocó un disco que llevaba oculto y gracias a los dispositivos que había instalado pude leer la información que se mostraba:





- Status de Código Mega: OK.


- Probabilidad de activarse un nuevo Código Mega: 0.004%


- Desactivación de chispa: Esperando.


- Posible tiempo de activación de un nuevo Código Mega: dentro de 9.49 millones de megaciclos.





	Luego de eso, alcance a oír al antiguo ingeniero decir:





- Así que ahora que empezó la guerra, tu lograras conquistar muy pronto el planeta, ese tonto de Optimus Prime no será rival para ti, pero dentro de poco tu tendrás que desaparecer y yo lograré tener el control no solo de los Decepticons, sino también de Cybertron, y ni siquiera tu, amigo invisible podrás detenerme, debes saber que soy el mejor en ultrafrecuencias.





	Dicho esto disparó con su Soundblaster hacia donde estaba, obligándome a hacerme visible de nuevo y decirle:





- Vaya que sigues siendo el transformer con el mejor audioreceptor del planeta.


- Y tu sigues siendo el más entrometido de los Delta ¿acaso te uniste a los Autobots? Porque supongo que eres un mercenario como se volvió el tonto de Speedy.


- Tal vez si soy un mercenario, pero no estoy con los Autobots, nuestro grupo es más poderoso que tu monstruo, inclusive lo vamos a controlar, por lo que tu no serás necesario.


- ¿Y como lo vas a hacer si no saldrás vivo de aquí?


- Muy fácil, los instrumentos que coloque en toda esta habitación, no solo tienen la función de permitirme ver lo que haces, sino que acaban de mandarle toda esa información a tu “hijo” el cual gracias a tu amigo Octane, ya empieza a sospechar de ti, esto será la confirmación de sus sospechas, creo que esta vez el creador será destruido por su creación.


- ¡Eres un maldito, te llevaré conmigo!





	En ese momento empezamos a pelear, yo ya conocía todos sus movimientos así que pude someterlo fácilmente y mientras oía acercarse a los demás Decepticons le dije:





- Por eso fue que hiciste a Megatron, porque eres un debilucho y si no puedes acabar conmigo, menos podrás con todos los autobots, claro, pronto no vivirás para ver todo lo que viene.


- ¡ETERNAL! – se oyó la voz metálica de Megatron detrás de la puerta - ¡MISERABLE TRAIDOR, DEJAME ACABAR CONTIGO!


- Adiós “Mi lord”, nos veremos en el infierno, guárdeme un lugar mientras tanto.


- Incluso del infierno volveré para vengarme de todos, especialmente de ti, Delta.





	En ese momento, la puerta del cuartel de Eternal voló en pedazos debido a un disparo del cañón de fusión de Megatron, yo me volví invisible y escape por una de las ventanas, pero gracias a los dispositivos que había instalado pude oír lo que decían:





- Miserable – decía Megatron – hurgaste en mi programación de origen e impusiste tu voluntad.


- Faltó muy poco para que lo lograra – respondió el antiguo ingeniero.





	Luego de eso se escucharon algunos golpes seguidos por la voz de Megatron:





- Tu único error es que me subestimaste, y pagaras con tu vida por ese error, Soundwave, llévalo a un calabozo, mañana será la ejecución publica de mi “padre”


- Como tu ordenes Megatron – fue la respuesta del aludido.





	Luego de eso se alejaron todos y no se escucho nada, por lo que me fui de regreso a la base del consejo a las afueras de la ciudad.





	Efectivamente, según los reportes de Octane, al día siguiente, Eternal fue ejecutado personalmente por Megatron en la plaza publica de Polyhex, las ultimas palabras del condenado fueron: “No importa cuanto tiempo me tome, yo encontraré la forma de volver y me vengaré, no descansare en paz hasta que Cybertron sea mío, que rayos, yo te hice y solo yo se la forma de destruirte” en ese momento dijo en una frecuencia extraordinariamente baja: “Código Mega, desac....”.





	Las palabras fueron interrumpidas por un disparo del cañón de fusión de Megatron, el cual le voló la mitad del cuerpo al ex ingeniero, los restos que quedaron fueron arrojados posteriormente a un pozo de fundición.





- Ya esta listo – dijo complacido Ram Horn – ahora Megatron no tiene nada que lo detenga.





	Luego de ese acontecimiento, algunos megaciclos después, obtuvimos información acerca de un par de neutrales que habían partido al inicio de la guerra en misión de exploración al tercer planeta de un sistema solar muy lejano de Cybertron.


- Supongo que se enteraron de la guerra y decidieron no volver aquí – dijo Octane.





	Pronto se descubriría que Octane estaba equivocado, unos días después, uno de los exploradores había vuelto al planeta, su nombre era Starscream y había venido específicamente para unirse al bando de Megatron, eso particularmente nos dejo intrigados a nosotros, debido a que según los expedientes, a Starscream no le gustaba pelear y ahora había llegado como un soldado feroz y ambicioso de poder como, casi como Eternal.





- Es solo una coincidencia – decía Cicadacon – el tiene un gran potencial, incluso, según, los reportes de Octane, demuestran que el tiene grandes deseos de ser el próximo líder de los Decepticons.


- Como Eternal – le interrumpí – solo espero que este presentimiento que tengo no sea real y que ese monstruo este en el infierno, la matriz o donde sea que vaya un transformer cuando muere.


�



CAPITULO XIV


El Subcomandante








	Con el pasar de los siglos, la guerra se intensificó a tal grado que las reservas de energón empezaron a agotarse, afortunadamente nosotros no teníamos problema gracias a las grandes reservas que habíamos reunido durante la época de paz, además, cuando era posible, Octane nos traía energón que robaba de los Decepticons, yo por mi parte daba algunas contribuciones robándole energón a los Autobots.





	Pero aún no podía sacarme de mi procesador neural a Starscream, según los reportes, el se había convertido no solo en el comandante del grupo aéreo Decepticon, sino que también era el segundo al mando de toda la fuerza Decepticon, se rumoraba que el sería el nuevo líder.





	El motivo por el que no se había convertido en el comandante de los Decepticons fue debido primero a su debilidad, aún cuando era un guerrero muy poderoso, no era rival para Megatron, segundo, debido a que sus planes para tomar el mando siempre fallaban ya sea por falta de apoyo o porque simplemente la fría lógica de Megatron se anticipaba a los hechos, sin embargo, el era constante con sus intentos y aunque a Megatron le costara admitirlo, Starscream era un soldado muy valioso.





- Esa ambición de poder que surgió de un transformer pacifico no es normal – le decía al consejo – si me lo permiten, quiero revisar su programación de origen. 


- Permiso concedido – fue la respuesta de Cicadacon.





	Luego de esto, una noche entré a Polyhex y logre llegar a los cuarteles de Starscream, tuve la suerte de que el se encontraba allí, así que usando mi invisibilidad y un arma similar a la que usaron para fingir mi “primera muerte” lo ataque por la espalda, al recibir el disparo, el Decepticon quedo en cierre extasis, ya sabía que el efecto no sería tan prolongado como sucedió conmigo, e este caso solo duraría tres ciclos, así que empecé rápido a escanear su chispa y revisar sus sistemas, la revisión determino que al menos en cuerpo si era el mismo Starscream que había partido de Cybertron con Skyfire, lo que me interesaba era la programación de su chispa, claro, tenía que llevar los datos ante el consejo para que los analizaran, por lo que cuando faltaban algunos segundos para que despertara Starscream, volví a activar mi dispositivo de invisibilidad y me escabullí de la base.





	Una vez que llegue a nuestra base le entregue la información al consejo y ellos se encargaron de revisarla, cinco ciclos después habían terminado el análisis y los resultados de este confirmaron mis sospechas:





- Esta chispa tiene dos componentes de personalidad – dijo Sea Clamp – pero están tan fusionados que uno de ellos esta semi-bloqueado.


- ¿Pudieron determinar la identidad de ambos componentes de personalidad? – pregunté, pero ya suponía la respuesta.


- Afirmativo – respondió Ram Horn – uno de ellas es el verdadero Starscream y el otro, aunque nos parece ilógico es Eternal.





	Aunque me suponía esa respuesta, de todas forma me impresionó y le pregunté a mis lideres:





- ¿Pero como es posible?


- Por alguna extraña razón, la chispa de Eternal es indestructible, eso es evidente debido a unos inusuales comandos que están incluidos en su programación, al ser indestructible, tiene también la habilidad de permanecer aislada de la matriz, como nosotros, y le da la habilidad de ocupar otros cuerpos.


- Entonces la chispa de Eternal tomó el cuerpo de Starscream – concluí - en ese caso, hay que encontrar la forma de eliminarlo, porque el sigue siendo el mayor obstáculo para los planes de Megatron.


- No debes preocuparte mucho por eso – dijo Cicadacon – Eternal tiene la habilidad de tomar otros cuerpos y controlarlos, pero en este caso, el proceso le fallo y ambas chispas quedaron fusionadas, todos los recuerdos de Eternal quedaron bloqueados, el no es una gran amenaza para Megatron, el asunto es que aunque se bloquearon los recuerdos, parte de la personalidad de eternal se unió a la de Starscream, eso explica el cambio en su personalidad, heredó la ambición de poder del difunto ingeniero y ahora esa chispa doble es inmortal, en caso de que eliminen a Starscream, será el quien use la habilidad de ocupar cuerpos y seguir vivo.


- Sin embargo – agregó Sea Clamp al ver mi preocupación – estaremos alerta con el, en caso de que la personalidad de Eternal predomine.





	Esa noche, antes de acostarme en mi restaurador energético, no pude evitar pensar en Eternal y Starscream y me dije a mi mismo:





- Entonces el pobre Starscream es otro esclavo de Eternal, bueno, es una guerra y se vale tomar prisioneros, la paradoja es que Starscream tiene el conocimiento para cumplir su sueño de eliminar a Megatron y ser el líder de los decepticons ¡y ni siquiera el mismo lo sabe!





	No pude evitar reírme mientras me acostaba y apagaba mis sensores ópticos.


�



CAPITULO XV


El Corazón de Cybertron








	La guerra avanzó sin ninguna señal de haber un vencedor, en cuanto a nosotros, nos preparábamos para surgir en cualquier momento, infiltrándonos en Vector Sigma, creando chispas para la nueva raza de Predacons, los cuales ya empezaban a realizar misiones de infiltración.





	Todo marchaba bien de no ser por un detalle, el energón se agotaba rápidamente, aún cuando nosotros teníamos una gran reserva en nuestras bodegas, además de minas que eran protegidas con sistemas que las hacían indetectables, eso sin contar con los embarques que nos hacían clandestinamente Octane de las reservas Decepticons y un nuevo agente que teníamos infiltrado en el bando Autobot; teníamos la amenaza de que el energón se nos agotara a nosotros también si la guerra no terminaba en el momento adecuado.





	Pronto ocurrió algo que constituyó nuestra primera derrota:





	Durante algún tiempo estuvimos estudiando algunas extrañas emisiones de energía que provenían del núcleo de Cybertron, en uno de esos días, nuestros lideres nos llamaron a todos, por lo que tanto Octane, Punch, nuestro nuevo agente dentro del bando Autobot y yo acudimos en el acto a la base de Vilnacron.





- Hemos estudiado las extrañas emisiones de energía y hemos llegado a la conclusión que solo un amplificador de energía Quintesson es capaz de emitir esa clase de energía – dijo Sea Clamp.


- Entonces no es algo fuera de lo común – interrumpió Punch – tanto nosotros como los Autobots usamos amplificadores Quintessons, claro, los Autobots usan versiones muy limitadas en relación a nuestros equipos.


- Te equivocas Punch – continuó Cicadacon – en este caso estamos hablando de una leyenda que se hace cierta: este amplificador es nada más y nada menos que el Corazón de Cybertron.


- ¿Están seguros? – pregunté intrigado – se supone que es el dispositivo que usaron los Quintessons para cargar de energía este planeta antes de crear a Vector Sigma y su cámara de energía plasma.


- Es correcto – respondió Ram Horn – luego de que los Quintessons usaron el corazón de Cybertron, este fue abandonado y se convirtió en una leyenda, hasta ahora, así que es nuestro deber obtener ese poder antes que los Autobots y los Decepticons.


- Lo que estaba a punto de proponer – dijo Octane – la cámara de energía plasma es letal para cualquier transformer, así que no podemos aprovechar su poder, pero el Corazón de Cybertron es vital para asegurar nuestra sobrevivencia, recuerden que el controla la energía controla todo.


- Me alegra tu optimismo – dijo Ram Horn – bien, este es el plan, Punch, tu fuiste asignado a una misión en la base Decepticon de Polyhex, te encargaras de interferir sus radares para que no localicen las emisiones del núcleo, así como lo hiciste en Iacón antes de venir aquí, Octane, se supone que estas en una misión de búsqueda de minas de energón, así que no sospecharan de tu ausencia, por lo que tu iras al núcleo a buscar el Corazón en compañía de Darkstrike.





	Un paréntesis para explicar el origen de Punch, este era hijo del último matrimonio híbrido, su padre era Decepticon y su madre Autobot, por lo que adquirió la inusual habilidad de transformarse de un Autobot (su forma original) a un Decepticon, en esa forma se hacía llamar Counterpunch, conservando su programación de origen en ambos modos, fue fácil que se uniera a nosotros debido a que su programación era más parecida a la de un Decepticon que a la de un Autobot, aunque el no sentía lealtad hacia Megatron, por lo que lo reclutamos antes de que decidiera unirse a algún bando, así que, a falta de un espía en el bando Autobot, aparte de mi en las ocasiones en que me transformaba en Blackout, el se unió al bando de Prime bajo la fachada de un leal espía Autobot que realizaría misiones de infiltración en el bando Decepticon.





	Continuando la historia, cada uno fue a su respectivo destino, Punch se transformó en Counterpunch y fue a los cuarteles de Megatron en Polyhex, mientras que Octane y yo nos internamos en viejos túneles dentro de las corteza del planeta, siendo monitoreados por el Sea Clamp, el cual nos guiaba a través de comunicaciones con frecuencias indetectables.





	Una vez que llegamos al centro descubrimos una gran computadora en forma de puerta circular atravesada por un puente.





- Ese es el Oráculo – dijo Sea Clamp, casi intuyendo que le íbamos a preguntar – según la leyenda aquí es donde reside Primus, por el momento no es asunto nuestro revisar ese aparato, su objetivo esta a dos kilómetros en el túnel a su izquierda.





	Obedecimos y seguimos la ruta, al final del camino encontramos nuestro objetivo, se trataba de un dispositivo similar a una gran batería, la cual como pudimos comprobar estaba desconectada de una gran red de cables que imaginamos se deberían dirigir a las redes de distribución de energón.





- Supongo que por eso es que se esta agotando la energía en el planeta – dijo Octane.


- Silencio – le interrumpí – supongo que este objeto es lo que buscamos.





	Efectivamente, en el centro del dispositivo había un especie de cristal color verde, el cual ampliaba inclusive los destellos de la linterna de Octane, no era difícil imaginar lo que haría en caso de que le llegue energía.





	En ese momento empezamos a desconectar el cristal del resto del aparato cuando se escucharon unos pasos muy débiles, así que le dije a mi compañero:





- Sigue con el trabajo, voy a investigar.





	Dicho esto me hice invisible y me acerque a la fuente de aquellos pasos, me acerque sigilosamente y descubrí que se trataba de Rumble, uno de los robots auxiliares del oficial de comunicaciones de Megatron, Soundwave, me disponía a atacarlo cuando se escuchó una voz desde el lugar donde estaba Octane: 





- Buen trabajo Octane, Megatron estará complacido y te dejara vivir a pesar de que le desobedeciste, Rumble, cancelar operación asecho.


- Así que se trata del petro-perro faldero de Soundwave – me dije – hay que matarlo para podernos llevar el Corazón de Cybertron.





	Me acerque sigilosamente, pero era demasiado tarde, el Decepticon estaba comunicándose con su líder, informándole del hallazgo de Octane, así que decidí no usar mi cañón de fusión sino el arma que usé contra Starscream.





	Justo cuando había cortado la comunicación lo ataque con mi arma, dejándolo en extasis, luego de esto, me volví visible de nuevo y me acerque a Octane, el cual estaba alterado.





- ¡Ahora que haremos! Megatron sabe ahora que conseguimos el Corazón de Cybertron, tendremos que matar a Soundwave y desaparecer con esta cosa.


- Eso será difícil – le dije – tu y Soundwave son miembros importantes del grupo de Megatron, así que buscaran sus restos hasta el fin del universo, solo nos queda una opción, Sea Clamp ¿me escuchas?


- Afirmativo, ya estamos concientes de la situación, me temo que no podremos llevarnos el Corazón de Cybertron, pero podemos reproducirlo, siempre y cuando obtengas los datos necesarios, utiliza uno de tus discos descifradores en la entrada que esta a la izquierda del dispositivo, quedará automáticamente registrado en el disco todas las especificaciones del aparato, incluido el Corazón de Cybertron.





	Eso hice y logramos obtener los datos de el amplificador de energía, luego de lo cual destruí la maquina con mi cañón de fusión, al mismo tiempo modifique la memoria de Soundwave para hacerle creer que había quedado inconsciente debido a la explosión del aparato después de desconectarle el Corazón.





	Al cumplirse el plazo de inconsciencia de Soundwave, yo me volví invisible y me fui, dejando a Octane explicándole al oficial de comunicaciones lo sucedido, posteriormente en la base, descubrimos que el engaño había funcionado, además, cuando mis lideres leyeron la información del disco, descubrieron algo interesante.





- El Corazón de Cybertron es muy propenso a la inestabilidad – dijo Cicadacon – si los Decepticons lo usan inadecuadamente, explotará volando al menos una cuarta parte del planeta, eso sería interesante para definir el final de la guerra.


- ¿Y como evitaremos que eso mismo nos pase a nosotros con la replica? – pregunté.


- Los Quintessons cometieron ese error  - respondió Ram Horn – nosotros no lo cometeremos, nuestro amplificador de energía será estable y nos dará energía para siempre.


- Ahora yo tengo otra duda ¿cómo se enteró Soundwave de nuestra ubicación?


- Luego de la misión descubrimos que Octane tenía un dispositivo de rastreo de Soundwave, supongo que se lo colocaron al salir de Polyhex y se activó luego de salir de Vilnacron, porque mientras estuvo aquí no detectamos señales de rastreo.


- Eso supongo – les dije, pero por lo bajo dije – espero que halla sido eso y no lo que estoy pensando.


�



CAPITULO XVI


Explorar o morir








	Luego de estos acontecimientos, la balanza de la guerra se inclinó a favor de los Decepticons, con el Corazón de Cybertron en su poder, casi nada los detenía, ahora podían aprovechar tan bien el energón que casi no buscaban minas, solo se dedicaban a robar la energía de los Autobots.





	Digo que “casi nada los detenía” porque incluso el energón a nivel planetario se estaba agotando, de hecho, me atrevería a decir que nuestras minas ocultas eran las ultimas de todo Cybertron, cuyos productos eran bien aprovechados gracias a nuestra replica del Corazón de Cybertron.





	Los Autobots fueron los primeros en notar eso y empezaron la construcción de una gran nave para buscar planetas con suficientes recursos energéticos para mantenerlos durante la guerra y su fuera posible, restaurar la propia energía de Cybertron.





	En una ocasión nos reunimos todos en la base de Polyhex para discutir algo importante.





- El Arca (así se llamaba la nave que construían los Autobots) esta casi lista para despegar – dijo Punch – ahora Optimus esta enviando a varios grupos para buscar la energía necesaria para hacerla funcionar, incluso yo fui envido a Polyhex para robar energón de los Decepticons.


- ¿Piensan irse todos los Autobots? – pregunté.


- No, el grupo que viajará serán Optimus, Jazz, Ironhide, Wheeljack y algunos de los mejores del equipo, Ultra Magnus se quedará al mando de las fuerzas Autobots aquí, yo me quedaré por mis funciones de espía.


- Eso es interesante – dijo Sea Clamp – Octane, deberás buscar la manera de que Megatron descubra los planes de Prime, conociéndolo bien, el también saldrá de Cybertron para acabar con los Autobots y con algo de suerte, ambos lideres morirán en el espacio, pero como no creemos en la suerte, Darkstrike, tu te encargaras de realizar algunos “arreglos” tanto en el Arca como en la Némesis, es evidente que si Megatron sale de Cybertron lo va a hacer en su nave insignia.





	Todos hicimos las debidas tareas, Octane se encargó de darle acceso a Punch a los almacenes de energón de Polyhex, el cual se llevó una gran cantidad para la nave Autobot, yo por mi parte, realicé algunos “desajustes” a los sistemas antigravitacionales y de radar de ambas naves, de modo que si se enfrentaban cerca de algún planeta, no habría forma de detectar la proximidad hasta que fuera muy tarde y aún cuando hubiera algo de anticipación no existiera forma de evitar la caída.





	Efectivamente, Octane lograría informarle a Megatron los planes de los Autobots, por lo que este envió a Soundwave a espiar en las afueras de Iacón con la ayuda de Lazerbeak, para determinar el momento exacto del despegue, mientras los Constructicons se encargaban de adaptar el Corazón de Cybertron a los alimentadores de energía de la Némesis.





	Algunos días después, los Autobots lograron reunir suficiente energón para hacer funcionar al Arca, por lo que Soundwave fue a informarle a su amo, el cual ya había preparado todo para su partida, Shockwave se quedaría al mando de Cybertron, Octane se quedaría también, con posibilidad de partir en ayuda del líder Decepticon junto con Astrotrain y Blitzwing, en compañía de Megatron irían Soundwave, Starscream (no me extrañaba, decía yo), Thundercracker, Skywarp, Reflector, Bombshell, Shrapnel y Kickback.





	En unas horas, ambas naves despegaron, siendo seguidos discretamente por Octane, tal como lo habíamos predicho, en pocas horas empezaron a combatir en un sistema solar, que luego descubriríamos que era el mismo en el que habían ido Starscream y Skyfire antes de que el primero fuera poseído por Eternal.





	Irónicamente, ambas naves sufrieron las consecuencias de mis “arreglos” justo cuando estaban en la orbita del tercer planeta, por lo que las dos se estrellaron, según los reportes de Octane, la nave Autobot cayó en el interior de un volcán, mientras que la nave decepticon cayó en un gran océano.





- Bien, ambos lideres están destruidos – dijo Punch.


- No completamente – dijo Octane que acababa de volver – la Némesis estaba vacía en el momento de caer, primero, porque la mayoría de los Decepticons estaban en el Arca pelando con los Autobots, segundo, porque los tres que estaban en ella salieron en una cápsula de escape y cayeron en una selva, los sistemas de soporte vital los reparo pero a la hora de darles una nueva transformación lo que escanearon fue ADN de insecto, ahora son.


- Insecticons – continuó Cicadacon – Darkstrike, supongo que hiciste algo mas que solo destruir los sistemas de las naves.


- Pues si – dije riendo – decidí reemplazar el escáner de vehículos de la cápsula de escape por un escáner de ADN de los que usamos nosotros.


- Con esa transformación, no necesitaran específicamente energón, podrán alimentarse de materia orgánica y transformarla en energía – dijo Ram Horn.


- Eso es algo de los quería hablarles – interrumpió Octane – ese planeta esta lleno de recursos energéticos, incluso cristales de energón en bruto.


- Ese planeta puede ser una fuente de energía aparte de nuestras reservas – dijo Sea Clamp – pero ¿no habrá riesgos con los transformers que se encuentran allí?


- Lo dudo – respondió Octane – los Autobots y Decepticons que están en el Arca se encuentran en cierre extasis por los daños, con el sistema de emergencia dañado, no hay forma de que sean reparados, por, lo que son inofensivos, incluso podríamos destruirlos ahora mismo si quisiéramos.


- De momento no será necesario – dijo Cicadacon – es más, sería una perdida inútil de energía, de momento, Octane, tu harás viajes de vez en cuando a ese planeta junto con Darkstrike tanto para buscar energón como para supervisar que los transformers estén inactivos, en cuanto a los Insecticons, mientras estén alejados de ellos no habrá peligro, total, no tienen forma de volver a Cybertron.
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CAPITULO XVII


El Nexus cero y los transformers desconocidos








	Luego de esto siguió una era de caos en Cybertron debido la ausencia de los lideres de ambos bandos, cada uno de ellos se defendía de la mejor manera posible, sin embargo, los Decepticons seguían teniendo al ventaja, aun cuando ya no tenían el Corazón de Cybertron, gracias a las estrategias de Shockwave, el cual era el único Decepticon cuya lógica se aproximaba a la de Megatron.





	Los Autobots se defendían de la mejor manera bajo el mando de Ultra Magnus, además había un grupo clandestino de Girlbots dirigidos por Elita One, pronto descubriría que en ese grupo se encontraban las ultimas sobrevivientes femeninas del grupo de Eternal y Speedy: Alphawave y Byjana, esta última tuvo que adoptar la insignia Autobot para poder unirse a este grupo.





	Nosotros seguíamos realizando misiones de sabotaje contra ambos bandos, todo con la finalidad de agotar la energía que les quedaba, para luego surgir como la raza dominante de Cybertron junto con nuestros Predacons.





	Al mismo tiempo, Octane y yo realizábamos viajes ocasionales al extraño planeta donde habían caído Megatron y Optimus, para obtener energón, eso fue común hasta que sucedieron algunos acontecimientos increíbles.





	En uno de esos viajes, al acercarnos al planeta vimos que una especie de “agujero de gusano” se había abierto cerca del planeta, de aquel agujero salieron dos naves, las cuales empezaron a combatir y luego cayeron en el planeta, lo que nos intrigo fueron las insignias que portaban las naves, una era un símbolo rojo que desconocíamos pero el otro era:





- ¿La insignia Predacon? – preguntó Octane.


- Si no lo es, se parece mucho – dije – vamos a investigar.





	Al llegar a la superficie del planeta, ambos nos separamos para explorar por separado ambas naves: la nave del símbolo desconocido cayó en una cascada y según los radares de Octane, los sensores externos de dicha nave estaban inoperantes, por lo que este se dirigió en su modo avión a investigar, yo me dirigí en modo tanque (e invisible) a una zona volcánica donde había caído la nave “Predacon”.





	Apenas llegue a la zona, pude notar que la nave activó un escáner de ADN idéntico al de los que usa el consejo para darles modos bestia a los Predacons, este dispositivo registro el ADN de los animales de la zona, incluidos dos fósiles.





	Algunos minutos después, salieron de la nave un grupo de animales idénticos a los que habían sido registrados, en eso, uno de ellos le dijo al que parecía ser el líder:





- Este lugar no es la Tierra, mira, hay dos lunas, se supone que la Tierra tienen una sola.


- Tranquilízate Dinobot, recuerda que es el pasado, tal vez esa luna desaparezca antes de la época que conocemos, lo que cuenta de todas formas es que este planeta esta lleno de energón.


- No me conformo con esto, tu no eres el líder adecuado para esta misión así que yo te desafío a luchar por el mando de los Predacons ¡Dinobot, Terorrize!





	El “Predacon” se transformó en un robot marrón con azul y ópticos rojos, luego de ponerse en guardia, el líder del grupo exclamó:





- ¡Megatron, Terrorize!





	Y este también se transformó en un robot, en este caso más alto, color morado con negro y de ópticos morado claro, el cual, de un solo disparo, mando a volar a su retador, liego de lo cual le dijo a sus compañeros:





- No necesitamos a ese traidor, debemos comprobar si Optimus Primal y sus Maximales están vivos, busquémoslos y si encontramos a Dinobot, recordaremos la vieja época de los Decepticons y convertiremos estas lagunas en pozos de fundición para el.





	En ese momento me comuniqué con Octane y le di unas coordenadas para reunirnos, una vez juntos le dije:





- Creo tener una teoría de quienes son estos sujetos, lo confirmaré con el consejo una vez que interpreten los datos que grabé de esos “Predacons” que parecen conocernos a nosotros los Decepticons muy bien.


- Los de la otra nave se hacen llamar Maximales, su líder se llama......


- Optimus Primal, si no me equivoco, esos nombres me hacen sospechar algo, especialmente el del líder de la otra nave, se llama Megatron.


- ¿Crees que sean?


- Veo que piensas como yo, deben ser transformers del futuro.





	En ese momento nos rodeo una extraña esfera de energía y nos transportaron a un lugar en el cual nos encadenaron con cables de un material similar al energón, luego un haz de luz nos escaneó a ambos, luego de lo cual aparecieron tres figuras que identificamos como las de Ram Horn, Sea Clamp y Cicadacon.





- Oigan ¿por qué nos hacen esto? - pregunte


- ¿Acaso piensan destruirnos? – dijo Octane – ustedes son nuestros jefes ¿recuerdan?


- Nosotros los Vok no tenemos una forma física real – dijo el que se parecía a Cicadacon.


- Escaneamos sus memorias y usamos la forma de una figura de autoridad para ustedes – dijo el que se parecía a Ram Horn.


- ¿Qué quieren de nosotros? – pregunté.


- Hemos registrado sus entradas y salidas del planeta – dijo la copia de Sea Clamp – y descubrimos que se parecen mucho a algunos robots que están sepultados en nuestro campo de experimentación, incluso, sabemos de tres de ellos que están funcionando y se alimentan de la vegetación. 


- Ya que saben todo de nosotros quisiéramos saber donde estamos ahora – preguntó Octane.


- Este es nuestro hogar – respondió “Cicadacon” – esto es el Nexus cero, donde se concentran las energías más poderosas del universo, el poder del Nexus es comparable solo por el de su “Matriz de liderazgo”


- Y si son tan poderosos ¿por qué no nos destruyeron antes, o destruyeron a los que están en el planeta? – pregunté.


- Este planeta es un experimento par estudiar las interacciones de los seres vivientes de este planeta ya sea entre ellos mismos y con seres externos – respondió “Sea Clamp - de momento, ustedes no eran una amenaza para el curso de nuestro experimento, pero debido a la entrada de estos extraños, su presencia es un riesgo.


- Esos extraños, como tu, Darkstrike debes estar suponiendo, son habitantes de su planeta, Cybertron, pero son de un futuro muy lejano, estimamos que son de mas de 9 millones de años en su futuro, y ustedes deben saber el peligro que implica que seres de tiempos distintos se encuentren – continuó “Ram Horn”.


- Así que les pedimos – concluyó “Cicadacon” - que vuelvan a Cybertron y no regresen más a este planeta, al menos hasta que los Maximales y los Predacons se hallan ido, ya sea que vuelvan a su tiempo o que nosotros los eliminemos y no se preocupen por lo que les puedan decir sus lideres, ellos entenderán la importancia de que no deben estar aquí.





	Luego de esto, nos volvió a rodear la extraña esfera de energía y aparecimos esta vez en la orbita de Cybertron. Al descender al planeta hablamos inmediatamente con el consejo y, tal como lo habían dicho los Vok, entendieron perfectamente y cancelaron sus planes de obtener energón del planeta donde según suponíamos, la guerra de transformers continuaría luego de más de 9 millones de años.


�



CAPITULO XVIII


Paradron








	Para el pasar de ese tiempo, no solo las batallas de los transformers del futuro habían terminado algunos megaciclos después de nuestra ultima visita, sino que una civilización de seres orgánicos conocidos como “humanos” habían dominado todo el planeta, para ese entonces ya no se detectaba energía de los Vok en las cercanías de la Tierra (así llamaron los humanos a su mundo), por lo que volvimos a nuestras tareas de obtener energía, en este caso, de zonas deshabitadas para no ser localizados y la tarea más importante: supervisar que los transformers del volcán no despertaran.





	Ya para esa época, yo había usado mi función de reserva, fui a la Tierra y obtuve una transformación aérea: un avión espía de los humanos, llamado por ellos SR-71 Blackbird, con el cual podía hacer misiones de reconocimiento a gran altitud, incluso, esa transformación me permitió realizar las misiones en la Tierra sin necesidad del apoyo de Octane, el cual, en cierta ocasión abandonó Cybertron para rastrear el origen de una extraña transmisión en una frecuencia que le parecía familiar.





- ¿Están seguros que debió ir solo? – le pregunte  a Sea Clamp – creo que debería seguirlo.


- Es posible que se dirija a una trampa – respondió el Predacon – será mejor que lo sigas, sigue su firma de energía.





	En cuestión de astrosegundos estaba tras el rastro de Octane, pero mientras seguía su ruta me topé con un agujero negro, en el cual terminaba el rastro. Estaba a punto de informarle a mis lideres que Octane se había perdido en el agujero negro cuando me llegó una transmisión en la frecuencia Tripredacus que provenía del interior del agujero negro.





- Octane ¿eres tu? – pregunté.


- Afirmativo – respondió – ya me imaginaba que los viejos te enviarían a seguirme, no temas, entra en el agujero negro y preferiblemente activa tu dispositivo de invisibilidad al cruzar.





	De inmediato entre en el agujero negro y al otro extremo encontré un planeta metálico muy similar a Cybertron, en ese momento entendí el motivo por el que Octane me sugirió hacerme invisible, por lo que active mi dispositivo y entré en la atmósfera del planeta, al descender no pude evitar ver el parecido de este extraño mundo con el Cybertron de la edad dorada: las ciudades brillaban y las fuentes de energón circulaban en abundancia.





	Una vez superada la primera impresión, le envié un mensaje a Octane, dándole mi ubicación, unos minutos después llegó Octane acompañado de un helicóptero amarillo, el cual al transformarse logre identificarlo como Sandstorm, el amigo Autobot de Octane.





- Vaya que sabes como escoger los lugares mas discretos para reunirte – dijo Octane.


- Recuerda que tengo mas de 12 millones de megaciclos muerto – le respondí – tenía que aprender a ser sigiloso.


- Entonces, al fin puedo conocer a Darkstrike, el legendario Delta y compañero de Octane para liberar Cybertron – dijo emocionado Sandstorm.


- El ya sabe de nuestro grupo – dijo Octane – sabe que estamos luchando por eliminar a los causantes de la guerra para que Cybertron vuelva a ser pacifico.


- Claro, por supuesto – respondí siguiéndole la corriente – pero dime Sandstorm ¿dónde estamos?


- A este planeta lo bautizamos como Paradron, cuando huimos de Cybertron para salvarnos de la guerra fuimos absorbidos por el agujero negro y arrastrados hasta aquí, nos establecimos debido a la abundancia de energón aquí, incluso, me atrevo a decir que Paradron tiene más recursos energéticos que el mismo Cybertron de la edad dorada.


- Y nuestro amigo esta interesado en que haya paz en Cybertron, por lo que ha aceptado darnos energón para nuestra lucha – dijo Octane.


- Que bien  - respondí, esta vez un poco mas sincero en mi emoción – ese energón nos resultará muy útil.





	En ese momento tuvimos que interrumpir la conversación debido a un mensaje del consejo:





	Octane, Darkstrike, necesitamos que se presenten inmediatamente en la base, los petro-pollos rompieron el cascarón.





	Ese mensaje fue mas que suficiente para que volviéramos a ponernos serios y despedirnos de Sandstorm, el cual no nos dejo ir sin un cargamento de energón para cada uno y la promesa de que tendría siempre más para nosotros.





	Mientras salíamos del agujero negro y nos dirigíamos a Cybertron le pregunté a mi compañero:





- ¿Qué le dijiste a Sandstorm?


- Le dije la verdad  a medias, le dije que queríamos detener la guerra, pero no le dije que todo eso era para que el consejo gobierne Cybertron en lugar de Prime y Megatron, hablando de ellos ¿será cierto que ellos.......?


- Una vez que lleguemos a Cybertron aclararemos las dudas – dije pensativo – pero todos sabíamos que existía una posibilidad de que sucediera.
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CAPITULO XIX


El reinicio de la guerra








	Apenas llegamos a Cybertron fuimos informados por nuestros lideres de lo que mas temíamos: Los transformers dentro del Arca habían despertado.





- el volcán reinició su actividad – dijo sea Clamp – y la energía liberada reactivo la computadora de la nave, la cual reparó a los transformers y los reformó para tener transformaciones terrestres, incluso algunos de los Cassetticons de Soundwave adquirieron modos bestia.


- Ahora están en ese planeta en que abunda la energía – interrumpió Octane – Los Autobots y los Decepticons van a despedazar ese mundo.


- los Decepticons harán eso con seguridad – dijo Cicadacon – pero Prime y sus Autobots tratarán de proteger la Tierra y sus habitantes.


- Y bien – pregunté - ¿Cuáles serán nuestras acciones ahora?


- Debemos evitar que manden refuerzos desde aquí el mayor tiempo posible – respondió Ram Horn – este será el plan, Octane, tu iras al centro de mando de Shockwave y bloquearas todas las comunicaciones, porque es evidente que Megatron usará a Soundwave para comunicarse con Shockwave, Punch, tu harás lo mismo en Iacón.


- Darkstrike, tu nueva misión esta en la Tierra – continuó Sea Clamp – tu deberás evitar en lo posible cualquier intento de partida de ambos bandos hacia Cybertron.





	Una vez dadas las instrucciones, me dirigí a la Tierra, al llegar me dispuse inmediatamente a rastrear las frecuencias Decepticons ya que anteriormente había instalado dispositivos de escucha en el Arca, por lo tanto, mi prioridad era ver que planeaba Megatron y su gente





	Mientras volaba hasta la fuente de las firmas de energía Decepticon escuche algo proveniente del Arca:





- Este planeta posee abundantes recursos energéticos – decía Optimus Prime -debemos detener a los Decepticons lo antes posible para evitar perturbar o lastimar a los humanos, pero primero hay que ubicar donde se encuentra Megatron, Hound, rastrea las firmas de energía Decepticon y determina su ubicación.


- Déjame ir con el, Prime y los volveré polvo – interrumpió Cliff Jumper.


- Debes ser paciente, Cliff Jumper – lo tranquilizó Optimus – puedes acompañar a Hound, pero solo para buscar a los Decepticons, luego de eso infórmenos a nosotros y podremos acabar con ellos.





	Luego de oír esa conversación llegue al lugar donde estaban los Decepticons, activé mi dispositivo de invisibilidad y me acerque los suficiente para oír a Megatron y a los suyos.





- Ha pasado mucho tiempo, hemos caído en un planeta muy lejano de Cybertron – dijo Megatron – pero este mundo parece tener abundantes recursos energéticos, los cuales nos servirán para finalizar la conquista de Cybertron Soundwave ¿has podido contactar a Shockwave?


- Negativo, las comunicaciones con Cybertron están bloqueadas en todas las frecuencias, ni siquiera los Autobots podrán comunicarse.


- Megatron, ¿por qué estas tan seguro que Cybertron aun existe? – interrumpió Skywarp.


- Cybertron aun debe existir – respondió el líder Decepticon – y con la energía de este planeta, volveremos a nuestro hogar y acabaremos con los Autobots, pero primero hay que hacer dos cosas, Soundwave, envía a Lazerbeak para que se conecte con Teletran 1 y obtenga toda la información acerca de las fuentes de energía de este planeta, mientras Lazerbeak hace eso, tu prepararas los planos de un nuevo crucero espacial.


- Como tu ordenes Megatron – respondió el aludido y luego soltó a Lazerbeak diciendo – Soundwave, actívate, operación recolección de datos, objetivo, Teletran 1.





	El ave dio un chillido y se dirigió a su objetivo, mientras los demás Decepticons empezaron a construir la plataforma de construcción y lanzamiento de la nave que les serviría para escapar de la Tierra y que obviamente, yo debía sabotear.





	Algunos minutos después detecte dos firmas de energía Autobots, era evidente que Hound y Cliff Jumper habían alcanzado a Megatron y compañía, así que, conservando mi invisibilidad me transforme en Jet y me eleve para poder ver y oír todo lo que pasaba.





	Unos minutos después llegó Lazerbeak, el cual había obtenido exitosamente los datos de fuentes de energía de la Tierra  a través de Teletran 1, luego de esto escuche la conversación de los dos Autobots que también espiaban:





- Ya tengo en la mira a Megatron – decía Cliff Jumper mientras apuntaba con su arma a la cabeza del líder Decepticon


- Espera – respondió Hound – recuerda que nuestro objetivo es ver sus actividades, no atacar.





	A Cliff Jumper no le importó la advertencia y disparó, fallando por poco a Megatron, este reconoció inmediatamente  la presencia de los Autobots y envió a Thundercracker a perseguirlos, estos trataron de distraerlo separándose, pero el hábil Seeker logro derribar a Hound y por poco hace lo mismo con Cliff Jumper, el cual logró escapar y alertar a los demás que los Decepticons ya sabían que estaban vivos.





	Ya que mi prioridad eran los Decepticons,  volví al lugar de construcción de la nueva nave, con mi invisibilidad logre entrar y descubrir los planos de la nave, era de la misma forma de la Némesis, solo que con más espacio para almacenaje de cubos de energón, además, alcance a oír a Megatron diciendo:





- En este planeta existen cuatro fuentes de energía muy poderosas, solo debemos llenar los cubos de energón con estas cuatro fuentes y tendremos la suficiente energía no solo para volver a Cybertron sino para someter a todos los Autobots, la primera fuente es el petróleo, así que vamos por el.





	Todos se dirigieron al océano, donde se encontraban los pozos de petróleo más importantes del mundo, yo los seguí discretamente para evitar los sensores de Soundwave, el cual era (después de Eternal) el único que podría ubicarme aun siendo invisible.





	Afortunadamente los Autobots se anticiparon a los hechos y lograron detener a los Decepticons, pero escaparon con suficientes cubos de energón para decir que la misino no fue un fracaso. Luego siguieron las otras tres fuentes: una represa en los Estados Unidos, unos cristales especiales de unas minas y combustible de cohete, durante esos ataques yo, conciente de que los Autobots sabrían detenerlos lo suficiente, me dedique a realizar algunos “arreglos” al diseño de Soundwave, entre los que se encontraba un detonador barométrico, el cual, al salir de la atmósfera terrestre, detonaría los cubos de energón, liquidando a todos los Decepticons y dejándome solo para dedicarme a exterminar a los Autobots.





	El inconveniente sucedió cuando la nave estuvo lista y repleta de energón para partir, en ese  momento se desato una terrible batalla entre los Autobots y los Decepticons, en al que los últimos lograron escapar y despegar, Optimus Prime no soportaba la impotencia y, usando el cohete portátil de Sideswipe, intento alcanzar la nave.





- Lo siento Prime – dije mientras me transformaba y activaba mi dispositivo de invisibilidad – no puedo permitir que impidas a los Decepticons irse a su reunión con la muerte, es mas, ahora que eres vulnerable, aprovechare de matar dos petro-pájaros de un solo tiro.





	Alcancé al líder Autobot, el cual estaba esquivando de manera impecable los disparos de las armas del crucero Decepticon, pero no fue hábil contra el disparo que le lancé por detrás, usando mi cañón de fusión, a pesar de todo, el disparo solo le rozó, pero fue lo suficiente para dañar el cohete y hacerlo caer.





- Adiós Prime, viejo amigo, ahora que estoy aquí voy a ver como mueren tus enemigos, luego, tus amigos serán los siguientes en m......





	en ese momento se escuchó una explosión dentro de la nave Decepticon, luego de esto salió por una de las escotillas Mirage, el único Autobot con el que compartía la habilidad de volverme invisible, no fue necesario pensar mucho: Mirage había destruido los controles de la nave, la cual, empezó a perder altura y se estrelló en el océano.





	Luego de esto, los gobiernos del mundo dieron su apoyo a los Autobots, dándoles energía para reparar su nave y restaurar los recursos de Cybertron, yo estaba esperando al oportunidad para empezar a cazar a los Autobots uno por uno, pero para mi sorpresa, hice un maravilloso descubrimiento: mis sensores detectaron firmas de energía Decepticons, provenientes del fondo del océano.





- Excelente, la guerra sigue, en la Tierra, pero sigue, con algo de suerte y nuestras influencias, haremos que se maten entre si, Autobots y Decepticons.


�



CAPITULO XX


Las nuevas armas Quintessons








	Y de esta forma transcurrieron varios años de guerra entre los Autobots y los Decepticons en la Tierra, eventualmente tanto Autobots como Decepticons lograron contactar a sus respectivas alianzas en Cybertron, lo que facilitó la llegada de refuerzos, esto era más fácil para los últimos, los cuales habían creado un nuevo dispositivo de transporte: el puente espacial, esa maquina creaba una agujero de gusano que reducía casi todo el tiempo de viaje desde la Tierra hasta Cybertron, esto facilitaba a los Decepticons enviar energón al planeta y recibir refuerzos, eventualmente, Astrotrain, Blitzwing, los Constructicons y el mismo Octane fueron enviados a la Tierra, lo que limitaba mis misiones en este planeta a solo algunas labores de sabotaje contra los Autobots.





	El consejo ya estaba empezando a mezclar a los Predacons entre la sociedad Decepticon, como versiones, que, había que admitirlo, eran débiles en relación a los poderosos soldados a las ordenes de Shockwave, del mismo modo, algunos robots, cuyas chispas fueron programadas por error de una forma más parecida a las de los Autobots, eran abandonados, algunos de ellos se reunieron junto a los Autobots, los cuales, los admitieron y los bautizaron como “Maximales”





- Rayos, entonces, así es como empezó esa evolución – le decía a mis lideres – ustedes crearon a los Maximales al igual que a los Predacons.


- Es cierto - respondió Cicadacon – fue un descuido de nuestra parte crear a estos transformers, así que para no desperdiciarlos, los usaremos como instrumentos para debilitar a los Autobots.


- ¿Y no les preocupa que los Maximales y los Predacons decidan delatarnos? – preguntó Punch


- Eso no es problema – respondió Ram Horn – a todos los que han sido liberados se les han borrado sus memorias, no tiene idea de nuestra existencia, pero existen algunos Predacons que tienen habilidades interesantes, así que decidimos conservarles la memoria para que sirvan como espías, incluso, uno de ellos recibió el mismo tratamiento que ustedes, obtuvo parte de nuestra chispa para ser inmune a los cambios de la línea de tiempo.


- ¿Quién es ese “Predacon especial? – pregunté.


- Por el momento, el es un secreto, no es conveniente que todos los relacionados con el consejo sepan su identidad, cuando llegue el momento les avisaremos – respondió Sea Clamp – pero el problema actual no se relaciona con los Maximales o los Predacons, se trata de algo más antiguo incluso que los Autobots y los Decepticons.


- Los Quintessons – interrumpí – es obvio que los petro-pulpos están más que insatisfechos por haber perdido Cybertron. 


- Así es – continuo Ram Horn – los Quintessons viven ahora en un planeta a mitad de camino entre la Tierra y Cybertron, al cual bautizaron como Quintessa y los informes que nos ha dado uno de nuestros espías determinó que ellos están desarrollando tecnología transformer.


- Es imposible – interrumpí - el únicos aparte de nosotros que sabe acerca de la tecnología transformer es, no, es imposible, el esta muerto.


- ¿Recuerdas algo que te mencione hace tiempo acerca de los Quintessons, acerca de una habilidad que ni siquiera nosotros podemos copiar? – preguntó Cicadacon.


- Resucitar Cybertronianos – susurré – pero ¿esta confirmado que es el?


- Afirmativo – respondió Ram Horn – en uno de los viajes de reconocimiento detectamos la firma de energía de una chispa no creada en Quintessa sino en Cybertron, luego de rastrear sus códigos de programación, no nos quedo ninguna duda, se trata de Dececon, esta vivo y el conocimiento que le infundimos también lo esta.


- Así que tu misión, Darkstrike – continuó Sea Clamp – será sabotear todo el proyecto “Transformer” de los Quintessons, si es posible, destruye todo el equipo y en el peor de los casos, liquida a Dececon también, aunque nos serviría mejor vivo, necesitamos mejorar la tecnología Predacon y el podría ayudarnos.





	Una vez recibida la orden, me dirigí al planeta Quintessa, gracias a mi entrenamiento Delta, mis modos vehículos y mi dispositivo de invisibilidad, fue fácil evadir a los guardias, los cuales para mi sorpresa eran los Sharkticons, pero mejorados totalmente, ya no eran nada más los robots bestia que solía enfrentar al lado de Speedy, sino que podían transformarse en robots humanoides, con la habilidad de portar armas, aunque sus modos robot no eran tan eficientes como los de los Predacons que habíamos creado en cuanto a agilidad y fuerza, en cierta forma, seguían siendo más poderosos en sus modos bestia.





	Me dirigí al palacio principal de los Quintessons, al entrar no pude evitar ver un espectáculo grotesco: un foso lleno de Sharkticons y sobre el, en una plataforma delgada, se encontraba un robot diseñado de forma parecida (no igual) a los de Cybertron, pero sin ninguna insignia, lo que hacía más evidente que no era de Cybertron, este individuo era juzgado por un par de Quintessons, uno, en un trono, era el típico Quintesson que conocíamos desde siempre, con cinco caras que rotaban, hacía la función de juez y en función de fiscal se encontraba el otro, que solo tenia una cara, este le preguntó al “Juez”: 





- ¿Su majestad imperial ya tiene un veredicto?


- Si, ya lo tengo.


- ¿Culpable o inocente?


- Inocente.


- Serás alimento para Sharkticons – le dijo el “Fiscal” al “acusado” luego de lo cual, la plataforma en la que estaba parado se abrió, dejándolo caer al agua, para ser devorado por los Sharkticons salvajes, siendo observado por las miradas sádicas y sonrientes de los Quintessons.





	Ya que mi objetivo no era ver ese espectáculo, seguí mi camino, rastreando la firma de energía cybertroniana, finalmente la ubique detrás de una puerta, vigilada por un robot diferente a los Sharkticons, pero con la apariencia de ser un transformer también, no tuve problemas en caerle por detrás siendo invisible y con una cuchilla de energón, atravesarle la chispa al estilo de los Delta, luego oculte el cuerpo en un pequeño cuarto contiguo y entre por la puerta.





	La habitación era enorme, un gigantesco laboratorio en el que había varias computadoras y en unos restauradores energéticos se encontraban algunos robots a medio construir, en el fondo, concentrado en un terminal se encontraba Dececon, le salte por la espalda y le coloque la cuchilla en su cuello mientras le decía:





- Vaya, miserable, te resucitaron, incluso de la misma forma que tenia antes de morir.


- ¿Speedy? ¿eres tu?


- No me compares con el – le dije mientras le daba la vuelta – tal vez tenga el mismo estilo que el porque soy un Delta también, pero solo me parezco hasta allí, si fuera Speedy, te hubiera matado por ser un ”culpable”, yo, Darkstrike, solo quiero hacerte una proposición.


- ¿Cuál es tu propuesta? – preguntó el científico.


- Te llevaré de regreso a Cybertron, porque por la vigilancia que te tienen en la entrada es evidente que estas aquí contra tu voluntad.


- Es cierto – dijo Dececon destellando de furia sus ópticos – luego de mi muerte, mi cuerpo fue llevado a Junk, pero la nave de basura fue interceptada por los Quintessons, los cuales reconocieron en mi programación el conocimiento acerca de la tecnología transformer, así que me revivieron y me forzaron a usar mis conocimientos no solo para mejorar a los Sharkticons, sino para crear tres nuevos tipos de robot, una de esas clases de robots están ya listos: los Chamelocons, uno de ellos fue el que estaba en la entrada del laboratorio y si no me equivoco, tu debes haber aniquilado.


- Así es – dije sonriendo ferozmente – pero ¿cuales son los otros dos tipos?


- Uno es una versión modificada de un proyecto que ellos tenían planeado antes del inicio de la primera guerra cybertronica, son los Predacons, ellos planeaban hacer unos robots bestia superiores a los Sharkticons, dándole información genética de animales del planeta Tierra pero a mi me encargaron la tarea de mejorar su diseño, para darles la habilidad de transformarse. El otro proyecto es el de los Terrorcons, sin parecidos a los Predacons, pero sus transformaciones son bestias monstruosas, lo que los hace más poderosos.


- Bueno, se que no te gusta que destruyan tus creaciones, pero en este caso, tendré que hacerlo, porque estos robots serán una amenaza para Cybertron.


- Es cierto, no me gusta que destruyan mis creaciones – dijo el científico – pero eso es solo cuando siento orgullo por ellas, estos fenómenos no me inspiran orgullo por la misma razón que dijiste, serán usado por los Quintessons para acabar con nuestro planeta, así que sería lo mejor acabar con ellos antes de que cobren vida.





	Dicho esto, instale detonadores en todo el laboratorio, en teoría debían volar solamente ese lugar, pero por la potencia de los explosivos que había traído, seguramente media fortaleza debería derrumbarse, al mismo tiempo entre en la red informática del planeta para esparcir diferentes virus, con la finalidad de que todos los datos tecnológicos de los Quintessons, especialmente su tecnología de transformers se perdiera.





	Luego de todo eso, escapamos, pero fuimos recibidos por los Chamelocons, los cuales al vernos se transformaron en unos enormes lagartos metálicos, por lo que le dije a Dececon





- Oye genio ¿aún conservas tus armas y la habilidad de transformarte?


- Afirmativo – respondió, luego de lo cual se transformó en la nave erizada de armas que había visto hace millones de años, yo, del mismo modo, me transforme en tanque y empezamos a atacar a los robots, los cuales no tuvieron oportunidad ante la potencia de nuestras armas, luego de acabar con todos, activé los detonadores y me transformé en Jet, siendo seguido por Dececon en nuestra huida a alta velocidad, mientras la fortaleza empezaba a colapsar, en nuestra huida escuche a los Quintessons que estaban “juzgando” al robot gritar:


- ¿Creen que eso nos va a detener? Todo lo que hicieron ya estaba proyectado en nuestros planes de contingencia, pronto los Predacons y los Terrorcons surgirán, si no es que son destruidos por la ira de Unicron.





	No pude seguir escuchando porque habíamos escapado, tras de nosotros y como lo había anticipado, media fortaleza se derrumbó. Luego de eso nos dirigimos a Cybertron, en el camino conversamos:





- ¿Crees que ellos hayan respaldado la tecnología? – preguntó intrigado Dececon.


- Eso es algo posible, incluso es lógico – respondí – pero entre la destrucción de los sistemas, los prototipos y la invasión de los virus que liberé, tal vez logren construir a esos robots, pero se retrasaran muchos años, que espero, sean los suficientes para que podamos fortalecernos y enfrentarlos.


- Pero aún no me has hablado de tu gente – interrumpió Dececon – aunque uses la insignia Decepticon, se nota a leguas que no eres de esa alianza.


- Es cierto, apoyo el ideal Decepticon, pero no les pertenezco – le respondí – mientras que mi grupo tiene planes más importantes y exitosos que los Decepticons y los Autobots juntos, pronto los conocerás.





	Apenas llegamos a Cybertron, Dececon fue recibido por los Tripredacus, luego de 15 ciclos de conversación, Dececon aceptó la propuesta de mis lideres de unirse a ellos, uno de los detalles que tomamos en cuenta fue el de no decirle nada de la relación entre nosotros y sus conocimientos, además fue nombrado “cuarto miembro del Consejo”, el acepto modestamente la mención, luego de lo cual se dedicó a mejorar el diseño de los cuerpos Predacons.





	Pero algo nos intrigaba a todos en el consejo y yo puse ese tema en discusión:





- ¿Quién o qué rayos será Unicron?


- Según las leyendas de Cybertron el es la contraparte de Primus – respondió Sea Clamp – según los Neutrales, Primus es su Dios de la creación y Unicron es el Dios de la destrucción.


- Debe ser muy poderoso entonces – dijo Punch.


- Y los que sobreviven a sus ataques,  son capturados por los Quintessons para ser juzgados y ejecutados – dijo Dececon – supongo que viste eso al llegar a rescatarme ¿cierto, Darkstrike?


- Es correcto, en ese caso, hay que saber que lo detiene, en caso de que decida atacar Cybertron – añadí.


- Hay una alta probabilidad de que nos ataque algún día – dijo Ram Horn – según la leyenda, lo único que puede detener a Unicron es la matriz, por contener la esencia de su Némesis, Primus.


- Claro, no hay que alarmarse mucho, las lecturas de los radares de rango alto no detectan la presencia de amenazas poderosas – añadió Cicadacon – debemos estar alerta, pero nuestra necesidad más urgente es la guerra entre los Autobots y los Decepticons, así que debemos encargarnos de eso.





	Todos asentimos animados y salimos de la sala, cada uno a su labor, pero ya con la idea de que esa amenaza desconocida estaba al acecho.


�



CAPITULO XXI


Dinobots e Insecticons








	La guerra en la Tierra seguía en su ritmo habitual: Los Decepticons atacaban y robaban energía, mientras los Autobots los detenían, pero ambos bandos pronto obtendrían importantes refuerzos, irónicamente, a causa de tecnología desarrollada por nosotros.


	Yo me encontraba realizando algunas excavaciones dentro del volcán donde se encontraba el Arca para reactivarlo y que la consecuente erupción acabara con todos los Autobots que se encontraban allí, en ese momento encontré a cinco Autobots sepultados en la roca.





	Ese grupo de Autobots se encontraban vivos, pero en cierre extasis, personalmente estaba sorprendido de que aún estuvieran vivos debido a los serios daños que tenían, pero examine sus chispas y consultando mi base de datos descubrí que se trataban de los Comandobots, un grupo mas o menos similar a la fuerza Delta Decepticon, pero más enfocado a los combates a gran escala.





	Sin duda ellos eran los últimos de su equipo, fue lógico suponer que durante la caída de la nave Autobot, ellos salieron despedidos de esta y quedaron sepultados al colapsar el volcán, por lo que cuando Teletran se reactivó no los reparo y reformo a ellos como a los demás Autobots.





- Menos mal que no sucedió eso – pensé mientras veía a un gran robot amarillo con gris que evidentemente parecía ser el líder – no me gustaría enfrentarme con el líder de este grupo, todos decían que Grimlock era uno de los estrategas más listo y poderoso del ejercito Autobot.





	En ese momento se me ocurrió la idea de aprovechar el túnel que había abierto para sacar a los Comandobots y que el Consejo los reconstruyera y reprogramara como Decepticons o al menos como Predacons. Mientras hacía eso, escuche una serie de golpes que se dirigían a el lugar donde estaba, obviamente los Autobots habían sentido las sacudidas ocasionadas por mi excavación, así que cuando estuvieron cerca, use mi cañón de fusión, para cerrar el túnel que había hecho y activé mi dispositivo de invisibilidad.





	En ese momento descubrí algo: con la explosión producida por mi arma quedaron al descubierto algunos fósiles de animales similares a los que habían escaneado los Predacons del futuro al caer hacía 4 millones de megaciclos, cuando llegaron los Autobots, vieron los esqueletos y los restos de los Comandobots, lo primero fue lo que llamó más la atención del científico del equipo Autobot, Wheeljack.





- ¿Qué son estos seres? – preguntó.


- Esos son Dinosaurios – respondió Spike, uno de los humanos que ayudaban a los Autobots – eran bestias muy poderosas que se extinguieron hace 65 millones de años.


- Esos dinosaurios si que son interesantes – dijo Ratchet mientras revisaba los cuerpos de los Comandobots – en cuanto a estos sujetos, están muy dañados, tal vez haya que hacerle una reforma total.


- Creo que se me esta ocurriendo una idea – dijo Wheeljack y después, dirigiéndose a su líder – Prime, creo que puedo crear unos nuevos cuerpos para estos robots, usando cierta información que obtuve recientemente desde Cybertron, con esa información y los datos que obtengamos de estos fósiles podríamos crear un ejercito de dinosaurios robots.


- Dinobots – dijo pensativo Optimus – esta bien, tienen mi permiso.





	Luego de eso volví a mi cuartel en la Tierra, ubicado en el norte de Sudamérica, cerca de las  centrales hidroeléctricas que surten de energía a Venezuela (y que podía aprovechar yo también para abastecerme) y me comunique con mis lideres para saber a que se refería Wheeljack con eso de “datos que obtuvo desde Cybertron”





- A lo que se refiere es que Perceptor estuvo estudiando a los Maximales que se unieron a los Autobots y logro descifrar algunos datos técnicos de ellos, especialmente lo de sus programación biológica, supervisa esa operación de los Autobots y si te es posible, has una “contribución” en nombre de los Predacons – fue la respuesta del Consejo.	





Los días siguientes los pasé en la base Autobot, viendo como los Comandobots eran reformados en esas..... cosas tecnoorgánicas, la única ventaja y eso fue gracias a los datos de los maximales, es que no necesitarían Cybertronium nunca más, además de que no se abastecerían exclusivamente de energón, al igual que los Insecticons, podrían alimentarse de materia orgánica y transformarla en energía. Yo realice algunas “correcciones” como sabotear sus distribuidores de energía, lo que ocasionó que solo pudieran crear al principio tres Dinobots, además, alteré la programación de sus chispas para que el modo bestia predominara sobre el modo robot, claro, haciendo parecer estas modificaciones como parte natural del proceso de la reforma a los ópticos de Ratchet y Wheeljack, los lideres del proyecto.





Finalmente, tal como lo imaginé, cuando los Dinobots fueron activados, perdieron rápidamente el control y por poco destruyen a Teletran uno y a varios Autobots, pero Wheeljack volvió a desactivarlos y por ordenes de Optimus Prime, fueron sepultados de nuevo.





Claro, eso no detuvo al científico Autobot, el cual modifico sus procesadores neurales para darles la suficiente inteligencia para distinguir entre amigos y enemigos, el resultado fue tan bueno que eventualmente Optimus ordeno la construcción de otros dos Dinobots, por lo que los últimos dos Comandobots se convirtieron en Dinobots, con sus respectivas modificaciones hechas por mi.





Luego de eso, mientras la Tierra se recuperaba de un ataque de Megatron en el cual trajo al planeta Cybertron a la orbita de la Tierra estaba realizando un vuelo de reconocimiento debido a una amenaza latente que nunca había dormido en estos 4 millones de megaciclos: los Insecticons.


Apenas llegué a la selva de Bali (último sitio confirmado de la presencia de los Insecticons), descubrí que yo no era el único que estaba tras la pista de ellos, al llegar vi a Megatron, Soundwave y Thundercracker explorando la selva hasta que encontraron la vieja cápsula de escape de la Némesis y al revisar la bitácora de la computadora, determinaron que esos Decepticons habían sido convertidos en insectos robóticos, yo aproveche también de rastrear desde la cápsula las firmas de energía de aquellos robots, por lo que me dirigí a buscarlos.





Algunos ciclos después los encontré en un campo agrícola, comiéndose todas las plantas, por lo que me acerque con cautela y luego los saludé:





- Insecticons, vengo en son de paz, mi nombre es Darkstrike y soy un Decepticon como ustedes.


- Mi nombre es Bombshell – respondió el que parecía ser el líder del equipo, mientras se transformaban el y los otros dos a modo robot – ellos son Kickback y Shrapnel ¿qué quieres de nosotros? Pensé que todos los Decepticons estaban muertos.


- No, aún existimos muchos, incluso, todavía existe Cybertron, pueden ir conmigo hasta allá y ser amos de ese planeta junto con mis lideres.


- No nos interesa ya Cybertron, preferimos estar aquí donde podemos comer mucho, mucho – respondió Shrapnel.


- Si, este lugar nos gusta mas que Cybertron – dijo Kickback y luego volteó y dijo – oye, Dark-tonto veo que llegaron algunos de tus amigos y, ¿adonde se metió ese petro-ratón?





	Esos “amigos” a los que se referían eran los Autobots, así que para que no me vieran, active mi dispositivo de invisibilidad y vi como se desarrollaba la batalla, hasta que Megatron y sus tropas aparecieron, los Insecticons reconocieron a su antiguo líder y se unieron a el en la guerra contra los Autobots.





	Por supuesto, ellos no podían ser unos soldados fieles, al menos, yo no podía permitirlo, así que un día fui a la base de los Insecticons y logre infundirles suficiente desconfianza hacia Megatron, dándoles a entender algo que ellos ignoraban: los Decepticons solo querían su habilidad de transformar materia orgánica en energón para sus propios fines, sin importarles los resultados para ellos. Eso bastó para que se creara un odio hacia el “Megahipócrita” como lo llamaba Shrapnel después de eso que llevó a los Insecticons a traicionar en más de una ocasión a los demás Decepticons, robándoles energón o tratando de destruirlos, siempre logrando escapar impunes de las manos de Megatron.


�



CAPITULO XXII


El retorno de los Combaticons








	Aparte de los Insecticons, Megatron tenía otro motivo de preocupación: Starscream, el tal vez fuera uno de los oficiales más valiosos de la alianza Decepticon, pero esos reiterados intentos de usurpar el mando agotaban su paciencia, así fue que en una ocasión en que Starscream se atrevió inclusive a intentar asesinar al líder Decepticon, fue desterrado de la base y abandonado en la isla de Guadalcanal, en el Océano Pacifico.





	En ese momento yo seguía a Lazerbeak, el cual cargaba al inconsciente Starscream hacia la isla para luego arrojarlo en la orilla del océano, yo aterrice siendo invisible para escuchar al ex-segundo al mando de los Decepticons decir en un tono de voz que me sorprendió por su frialdad:





- Que me sucedió, es cierto, Megatron me ha desterrado – pero luego en su característico tono continuó - ¡¡A mi, a Starscream!! Ya lo verá, me vengaré.


- Vaya – suspiré – por poco y creía que Eternal había resurgido, en es caso si tendría que eliminarlo en el acto antes que acabara con Megatron con su Código Mega.





	En ese momento note que mis suposiciones no eran tan remotas, porque Starscream descubrió varios vehículos abandonados de la segunda guerra mundial, peleada por los humanos, en ese momento Starscream (o Eternal, ya no estaba seguro) dijo:





- Se me ocurre una idea, si Megatron puede tener artillería pesada ¿por qué yo no? “Tu y cual ejercito” – esto último imitando de forma burlona la voz de Megatron – ya verá a mi ejercito.





	En ese momento se transformó y se fue e dirección al puente espacial, yo por mi parte me dirigí a mi base para comunicarme con mis lideres, los puse al tanto de la s intenciones de Starscream y su repentino cambio de comportamiento; ellos me informaron que Counterpunch se encontraba en ese momento en el cuartel de Shockwave y que escanearía la chispa del Seeker para verificar que no se trataba de Eternal.





	Un ciclo después Ram Horn me indicó que era solo un desequilibrio temporal en los componentes de personalidad de la chispa de Starscream, debido al disparo del cañón de fusión de Megatron, por eso había surgido un poco de la personalidad de Eternal, pero no la suficiente para hacerle recordar el Código Mega, pero tal vez la suficiente para crear algo con las chispas que había robado, pregunté de quienes eran las chispas y me respondió que se trataban de los Combaticons, nuestro viejo equipo de vigilancia en Polyhex, además de que robó algunos componentes de robots y armas.





	Luego de esa información, regresé a Guadalcanal, para esperar al Seeker, el cual regreso con los componentes y reconstruyó unos vehículos, para que fueran compatibles con las programaciones de los Combaticons, de esa forma logro crear un tanque (Brawl), un transbordador espacial (Blast Off), un Jeep (Swindle), un helicóptero (Vortex) y un camión equipado con lanzamisiles (Onslaught); incluso, en el caso de Swindle le implementó un cañón de fusión similar al que usaba al inicio de la guerra, además, todos tenían la habilidad  de unirse como lo hacían los Constructicons y los Stunticons, pero la principal precaución que tuvo Starscream fue la de no ponerle los dispositivos para asimilar energón, por lo que solo podrían reabastecerse a través del mismo Starscream, una vez que despertaron se mostraron reacios a aceptar estar bajo el mando de Starscream, pero fue gracias al hecho de que carecían de los medios para reabastecerse por si solos que aceptaron de mala gana servirle, con la condición de que cuando capturaran a cinco Autobots o Decepticons, les instalarían los aditamentos de ellos a los Combaticons.





	Luego de esa primera conversación, lograron capturar a Jazz, Cliff Jumper, Ramjet y Thrust; pero ya los efectos del ataque de Megatron a la chispa de Starscream habían cesado, por lo que otra vez era el Decepticon arrogante que no pensaba mucho, lo que decepcionó a los Combaticons, los cuales solo lo siguieron bajo la promesa de los aditamentos para abastecerse de energón.





	A pesar del gran poder de su modo Gestalt, llamado Bruticus, los Combaticons y el mismo Starscream fueron vencidos por Megatron y su ejercito y los rebeldes fueron exiliados, esta vez a un asteroide en el espacio, algunos días después Starscream no resistió la impotencia y escapó, dejando abandonado a los Combaticons, los cuales ya habían sido contactados por el Consejo y guiados para que regresaran a Cybertron, pronto empezaría la revancha de los Combaticons.


�



CAPITULO XXIII


De vuelta al rebaño








	Y o me encontraba en Cybertron para el momento en que llegaron los Combaticons, los cuales sometieron fácilmente a Shockwave y a su ejercito, expulsando al primero del planeta, una vez terminada la batalla llegué al lugar y salude a mis antiguos compañeros





- Vaya, estas vivo – dijo Vortex.


- No me extraña, este Delta es el más difícil de matar de todos los Decepticons- agregó Swindle.


- Y por lógica el consejo aún esta vivo también – dijo Onslaught.


- Eso es muy cierto – respondí – y estarán muy contentos de verlos, vamos a la base y tomaremos una buena ración de energón.


- Aún no tenemos los aditamentos para abastecernos de energón – dijo Brawl.


- No te preocupes por eso – les dije – eso se solucionará pronto.





	Apenas llegamos a la base, los Combaticons fueron presentados a Punch y Dececon, este último les implementó los dispositivos para reabastecerse.





- ¿Cuál es su plan ahora? – les preguntó Sea Clamp – porque oficialmente ustedes tienen el mando de Cybertron.


- Ya teníamos pensado algo antes de que nos contactaran – respondió Onslaught – acabar con Megatron y Optimus Prime, solo necesitamos tecnología de teletransportación.


- En ese caso pueden usar la tecnología del puente espacial – dijo Dececon - ¿qué piensas hacer, supongo que no será llevar a Cybertron hasta la Tierra, supe que no salió muy bien el último intento de hacer eso.


- La verdad es que estuve pensando en algo mejor, cambiar la trayectoria de la Tierra para que se estrelle contra el Sol, de esa forma acabaremos con todas nuestras amenazas, además de que nos vengaremos por todos estos milenios que nos tuvo atrapados Megatron.


- De acuerdo – dijo Cicadacon – tienen nuestra autorización.





	Luego de eso, Onslaught modificó los controles del puente espacial para lanzar un flujo de energía que movió el planeta Tierra en dirección hacia el Sol, lo que no esperábamos era que Starscream y Shockwave llegaran hasta Cybertron, el primero trató de chantajear a Megatron para que le diera el mando de los Decepticons, mientras que le segundo trataba de destruir el aparato de Onslaught, por eso los dos empezaron a luchar y fueron detenidos y encerrados por los Combaticons.





	El plan funcionaba perfectamente de no ser porque los Autobots, en compañía de Megatron y algunos Decepticons llegaron al planeta y se enfrentaron a Bruticus, este resultó ser un oponente formidable de no ser porque al liberar a Starscream, el revelo la debilidad del gigante: en su espalda tenia tres marcas, las cuales, si se destruían lo desactivarían.





	Finalmente Bruticus fue desactivado y destruido (al menos en opinión de los Autobots, a los cuales, Megatron les permitió volver a la Tierra) pero la realidad era que los Combaticons estaban vivos y fueron reprogramados para que obedecieran a Megatron, Starscream también fue perdonado y aceptado nuevamente en las filas de Megatron, supongo que lo puso “donde pueda verte” como le dicen los humanos a sus hijos.





	Luego de eso mis actividades en la Tierra se limitaron mucho más debido a que era necesario en Cybertron, además, personalmente estaba muy conforme con que permaneciera más en Cybertron debido a que ahora tenia una compañera, si es que con mi estilo de vida podía llamar “mi compañera” a esta ladycon infiltrada en las filas de Elita One.





	Su nombre era Stryka, era una Predacon, de hecho, era una de aquellos Predacons a los que no les modificamos la memoria y por la necesidad de espías en el bando de Elita, la infiltramos como una maximal, eventualmente se ganó la confianza de la líder Autobot y se volvió jefa de operaciones tácticas del grupo, gracias a sus habilidades para armar estrategias.





	Yo supervise parte de su entrenamiento y en ese entonces hubo lo que los humanos llaman un “chispazo”, obviamente nosotros manteníamos nuestra relación en secreto, pero eso no era excusa para que yo realizara algunas “misiones por mi cuenta” y ella algunas “misiones de reconocimiento” para poder vernos.





	Una de esas noches, veíamos las estrellas desde los techos de Polyhex y ella me dijo:





- El grupo de Elita piensa reunirse con Ultra Magnus en Iacón – eso complicará nuestras reuniones.


- No debes preocuparte nena, rayos, estoy aprendiendo muchas frases de los humanos – dije riendo – recuerda quien eres y quien te entrenó, ni más ni menos que el mayor experto en sigilosidad de Cybertron y tu aprendiste muy bien de mi.


- Es cierto – dijo la Ladycon viéndome a los ópticos – ese cambio de residencia no alterará nuestra agendas.





	Luego de eso nos besamos largamente y seguimos observando el paisaje metálico.


�



CAPITULO XXIV


La caída del último bastión Autobot








	Efectivamente, algunos días después, el grupo de Elita One se trasladó a Iacón para apoyar al ejercito de Ultra Magnus, esta ciudad era el último lugar seguro para los Autobots, y que todas las demás ciudades habitadas originalmente por ellos o fueron destruidas o estaban bajo poder Decepticon.





	Irónicamente, mis reuniones con Stryka eran más sencillas de hacer en Iacón que en cualquier otro lugar, ya que ella solo se limitaba a dar una “caminata” por la ciudad mientras que yo entraba en la ciudad con la forma de Blackout, luego dábamos un paseo como cualquier pareja, sin llamar mucho la atención.





	Una de esas noches estábamos en una de las pocas plazas de la ciudad que aun estaba en pie, claro, las fuentes de energón ya no fluían como antes pero eso no nos importaba con tal de estar unos minutos a solas, al menos eso creía al principio, porque mientras estábamos conversando animadamente escuche unos ruidos tras las sombras, por lo que saque mi cañón de fusión y empecé a seguir la fuente del ruido, en ese momento una sombra pasó cerca de mi así que salte sobre ella y le apunte con mi arma.





- ¿Qué haces siguiéndonos? – pregunté.


- Déjame en paz, no estoy haciendo nada malo – respondió una voz infantil.


- ¡Blackout, déjalo, es un niño! – dijo Stryka.





	Al levantarme pude notarlo, se trataba de un niño Maximal color dorado con gris, el cual fue reprendido por Stryka, luego de lo cual, se fue rápidamente.





- Supongo que lo conoces ¿cierto? – le pregunté a mi compañera.


- Es Rattrap, es hijo de la hermana adoptiva de Arcee, la más joven de nuestro grupo, luego de que su madre muriera en una batalla contra Shockwave, ella lo tomo bajo su protección, total, es su sobrino, además, casi lo matas, recuerda que estas en Iacón, no hay peligro.


- Con excepción mía, y tuya tal vez, somos amenazas y estamos aquí – luego vi que ella estaba empezando a enojarse así que le dije – pero, vamos a estar claros de que lo maté del susto y que ya no va a seguirnos más.


- Si es cierto – respondió la Ladycon, cambiando el semblante.





	Efectivamente, en nuestras siguientes citas no nos volvió a seguir ese niño así que estábamos tranquilos, pero desafortunadamente esa tranquilidad no iba a durar mucho en esa ciudad.





	Pronto los reportes de Punch revelaron que Shockwave estaba organizando su ejercito para un asalto a gran escala contra Iacón para acabar finalmente con los Autobots de Cybertron.





	En esa ocasión el Consejo estaba interesado en que todos los Autobots fueran liquidados, así que me enviaron a mí para que participara en la batalla, con la finalidad de que acabara con los líderes, con la muerte de Ultra Magnus y Elita One, el ejercito Autobot entraría en el caos total, durante el cual Shockwave podría acabar con todos.


	De esa manera me uní a uno de los batallones de Shockwave con la forma de Blackout, pero con la insignia Decepticon, una vez iniciado el combate, mi prioridad era Elita One, ella había sido mi amiga y si tenía que morir en esa batalla, no dejaría que nadie a excepción mía.





	No tardé en encontrarla, estaba rodeada de cuatro Decepticons, así que aprovechando el desorden, los liquide a los cuatro, luego de eso me acerque a mi antigua compañera y le dije.





- Hace tiempo que no nos veíamos, Elita One, o debo decirte Ariel.


- ¿Cómo sabes mi antiguo nombre, ni siquiera te conozco?


- Claro que me conociste – y en ese momento cambié mi voz por la de Red Blaze – la diferencia es que hablaba así.


- ¿Red Blaze? ¿eres tu?


- Si y no, en cierta época me llamaba así pero la realidad es que nunca existió Red Blaze, solo era un disfraz para ocultar mi yo verdadero, Darkstrike, agente Delta Decepticon, espía Tripredacus y tu futuro asesino.


- Bien, Deceptibruto, eso esta por verse, si logras atraparme, aceptaré mi muerte.





	Dicho esto empezamos a combatir, ella tenía cierta ventaja por su agilidad, yo estaba confiado de que no usaría su poder especial de detener el tiempo, debido a que eso agotaría su fuerza vital y el único capaz de restaurar su fuerza era Optimus Prime, el cual estaba muy lejos.





	Repentinamente ella logró arrinconarme e imposibilitó que usará mi arma, luego de eso me apuntó y dijo:





- No creo que todo lo que paso cuando eras Red Blaze fuera solo un teatro, acepta unirte a nosotros y te perdonaré la vida.





	En ese momento logré aprovechar su distracción para empujarla y apuntarle con mi cañón.





- Lamento rechazar tu propuesta, se nota que Alpha Trion no te quito tu programación de origen, eres tan decente como siempre, y por eso morirás.





	En ese momento se interpuso Rattrap para evitar que yo destruyera a Elita, entonces yo saqué rápidamente el arma que había usado contra Starscream y Soundwave y lo deje en extasis, luego volví a apuntar a Elita, esta me miraba con furia en sus ópticos.





- Eres un petro-cerdo, era un niño ¿por qué lo mataste?


- No te preocupes por el, no esta muerto, en tres ciclos estará conciente de nuevo, desafortunadamente no puedo decir lo mismo de ti.


- De acuerdo, acepto mi muerte, pero aún no me respondes ¿en verdad todo lo que hiciste como Red Blaze fue un teatro?


- Voy a ser sincero contigo antes de que te unas con Alpha Trion y los otros que están en la matriz, el 40% del tiempo no fingí, realmente me hubiera gustado esa vida, pero como ese no soy yo, tengo que aceptar mi destino y es este ¡¡muere Elita!!





	Luego de eso le disparé con mi arma, al contrario de lo que pasó con Eternal, ella si estaba bien construida, porque el disparo del cañón de fusión no la despedazó sino que simplemente abrió un agujero en su pecho, matándola en el acto.





- Como dicen los lideres Autobots “Hasta que todos seamos uno” – dije antes de darle la espalda al cadáver de Elita – ahora sigues tu, Magnus.


- ¿Qué le hiciste a Rattrap? – dijo una voz a mis espaldas.





	Al voltear vi a Stryka, levemente herida, agachada junto al Maximal.





- No te preocupes, está en cierre extasis, no despertará hasta dentro de tres ciclos, deberías llevártelo lejos de aquí.





	No me respondió, sino que cargó al joven Maximal y se lo llevó, yo no pude evitar pensar que a mi amada le estaba afectando ya su convivencia con los Autobots, pero ese no era el punto ahora.





	Algunos minutos después tenía en la mira a Ultra Magnus, pero luego empezó a caer una serie de disparos desde el aire, se trataba de Omega Supreme y los Aerialbots, a bordo de Omega iba Optimus Prime, el cual al descender ordenó a Magnus y a su gente que abordarán a Omega Supreme y el resto de las naves, todo ese desorden impidió que liquidara al subcomandante Autobot. En ese momento vi a Stryka y Arcee cargando a Rattrap dirigiéndose al lugar donde estaba Optimus, por lo que activé mi dispositivo de invisibilidad y me acerque al lugar.





- ¿Dónde está Elita One? – preguntó el líder Autobot.


- Lo sentimos Prime – respondió Arcee – pero los Decepticons acabaron con ella





	Optimus entró en un estado de histeria tal que tuvo que ser sostenido por Ultra Magnus, el cual tuvo que terminar de coordinar la huida de los Autobots, pronto, todos se habían ido no solo de Iacón, sino del planeta.





	Solo quedaron ruinas de lo que había sido la capital de Cybertron y cuando los Decepticons se retiraron y me transforme en avión y me dirigí a la base, enviando un comunicado a mis lideres:





	Misión cumplida, los petro-cerdos abandonaron la porqueriza, el petro-cerdo mayor sobrevivió, pero la otra si fue eliminada, al llegar daré más detalles.


�



CAPITULO XXV


El disco dorado








	Aunque Ultra Magnus sobrevivió, los intereses del Consejo fueron satisfechos, Cybertron se encontraba libre de Autobots, con excepción de unas bases en dos de las tres lunas del planeta, en las cuales ya se habían habilitado bases secretas para monitorear las actividades de los Decepticons.





	Optimus Prime y algunos otros se quedaron en esas bases organizando la fabricación de armas y realizando algunos ataques furtivos contra objetivos como Polyhex y Tyrn, las ciudades más importantes para esa época, nosotros, por nuestra parte, habíamos habilitado una base en la tercera luna, con protecciones tales como señales falsas de radiación.





	En la Tierra, mientras tanto se quedó Ultra Magnus como comandante de los Autobots en ese planeta, ya para ese momento, estaban concientes de que Megatron y su ejercito pronto realizarían un ataque masivo para poder obtener el control de la Tierra y de todos sus recursos energéticos, empezaron la elaboración de una nueva base, para ese entonces teníamos espías en cada alianza y en algunos casos, por cada planeta, Octane hacía espionaje en la base submarina de los Decepticons, Punch hacía lo mismo con los Autobots, Stryka espiaba a los Maximales, yo realizaba misiones de espionaje y sabotaje contra los Autobots que se encontraban en las lunas y nuestro espía misterioso hacía su parte contra los Decepticons de Cybertron.





	La nueva base Autobot era conocida como Autobot City, serviría como lugar de reunión para las tropas, además de servir para amplificar la potencia de los radares de Teletran uno, de esa forma, podían monitorear hasta la frontera del sistema solar. Para proteger a esta ciudad se estaba construyendo un gigantesco robot llamado Metroplex, el cual a su vez podía transformarse en una plataforma de batalla y en una fortaleza de tamaño mediano en relación con Autobot City.





	Otra función muy importante de la ciudad Autobot era la de resguardar una reliquia legendaria y al mismo tiempo peligrosa: la llave que activaba la cámara de energía plasma, esta llave fue robada a los Quintessons por Alpha Trion y había sido protegida por todos los Prime, Optimus, el último heredero del legado Prime, decidió ponerla en la Tierra para que estuviera resguardada.





- ¿Por qué no les quitamos esa llave y acabamos con los Decepticons de Cybertron? – solía preguntarle a mis lideres – podrían ordenarle a Stryka que la robara o hasta yo mismo podría entrar.


- Por el momento, esa solución no es viable, esa arma destruye cualquier dispositivo electrónico, especialmente transformers, podríamos usarla ahora y eliminar a los Decepticons, pero después tendríamos que enfrentar solos a los Autobots, cuando uno de los bandos haya sido erradicado y el otro se encuentre reunido en Cybertron, podremos usar la cámara de plasma para destruirlos.





	y así pasaron los años, luego llegó el año 2000, casi no habían enfrentamientos en la Tierra con excepción de algunos ataques Decepticons para obtener energía, daba la impresión de que la guerra iba a llegar a un punto muerto, pero pronto sucedería algunos acontecimientos que le daría más impulso.





	El primero de ellos ocurrió durante el lanzamiento del Voyager 5 una sonda espacial de una serie que los humanos habían lanzado al espacio desde la década de los setentas, Megatron realizó un ataque a la base de lanzamiento de la sonda, según los reportes de Octane, el líder Decepticon grabó un mensaje en el disco que contenía datos acerca de la Tierra, luego de eso, se retiraron nuevamente a su base, sin causarle daños a la sonda, la cual, algunos días después del lanzamiento se perdió en un agujero negro.





	Pero algo me intrigaba y se lo hice saber a mis lideres:





- Ese disco me parece familiar, recuerdo que en la batalla de Iacón vi en un marco un disco dorado muy parecido al de la sonda.


- Es cierto, tal como lo supones, se trata del mismo disco – respondió Ram Horn.


- Pero ¿cómo es posible? Se supone que la sonda se perdió hace unos días.


- Ese disco fue encontrado por el Autobot Skyfire 2 megaciclos antes de que partiera a la Tierra con Starscream , cuando la sonda cayó en Cybertron – respondió Sea Clamp.


- Ahora que ha ocurrido esto – añadió Cicadacon – suponemos que el agujero negro no fue otra cosa que un agujero del tiempo que arrastró al pasado la sonda y esta llegó a Cybertron.


- En ese caso ¿cuál será el mensaje que grabó Megatron en ese disco? – pregunté intrigado.


- Eso es lo más sencillo – respondió Sea Clamp, los Combaticons en una de sus últimas misiones escanearon todo el contenido del disco y nos lo transmitieron a nosotros, así que tenemos el mensaje de Megatron.





	Dicho esto, encendieron un monitor y empezaron a reproducir un mensaje en el que aparecía un holograma de Megatron diciendo:





	Saludos, yo soy Megatron, líder de los Decepticons, este mensaje va dirigido a todos los descendientes de nuestra alianza, en este momento no sabemos con certeza si ganaremos o no la guerra en contra de los Autobots, pero yo les tengo una proposición que los beneficiará tanto a ustedes como a nosotros, solo espero que para la época en que están ustedes tengan la habilidad de viajar en el tiempo, el caso es que cuando ustedes tengan acceso a esa tecnología deberán viajar al pasado, específicamente a la época en que nosotros y los Autobots dormíamos en el Arca aquí en la Tierra, deberán entrar en esta nave y acabar con Optimus Prime antes de que despierte, de esa forma se alterará la línea del tiempo y los Autobots, a falta de líder, serán presa fácil para nosotros y los Decepticons ganaremos. Solo piensen en esto, sus acciones serán no solo en honor a nosotros, sino también por la gloria de su raza.





	Si en su futuro los Autobots ganaron la guerra, supongo que ustedes serán una raza marginada, con la muerte de Optimus Prime podrán descargar toda su ira hacia los Autobots y sus descendientes.





	Adelante, hijos nuestros, ¡larga vida al imperio de los Decepticons!





	La imagen se borró, yo simplemente estaba impactado y le comenté a mis lideres:





- Dado lo poco que sabemos de nuestro futuro, supongo que el mensaje va dirigido hacia los Predacons, eso explicaría porque viajaron al pasado de la Tierra.


- Pero perdieron, afortunadamente, aunque si hubiera pasado algo a nosotros no nos pasaría nada, recuerden que somos inmunes a los cambios en la línea del tiempo – dijo Cicadacon.





	En ese momento nos interrumpió una señal de alerta que significaba el segundo acontecimiento que cambiaría el desarrollo de la guerra de transformers.


�



CAPITULO XXVI


Metroplex Vs. Warworld








	La señal provenía de un mensaje de nuestro espía misterioso, yo recibí la llamada, como siempre, en sus comunicados se escuchaba su voz más no se veía.





- Los radares de Polyhex han detectado un objeto enorme acercándose al planeta, en realidad no estas en curso hacia Cybertron, pero pasará muy cerca.


- Eso descarta al tal Unicron – dije yo.


- Pero los análisis preliminares del objeto indican que tiene una gran cantidad de energía, en este momento Shockwave ha enviado un contingente de Decepticons para que intercepten y detengan ese objeto, la prioridad es no destruirlo.


- En ese caso – dijo Sea Clamp luego de que se cortó la comunicación – Darkstrike, debes investigar también que es ese objeto y determinar si es una amenaza o no.





	Una vez recibida la orden seguí al grupo de Decepticons, conformado por los Seekers y Astrotrain, después de dos ciclos de viaje encontramos el objetivo, se trataba de una enorme nave que a leguas se notaba que era muy poderosa.





	Los Decepticons entraron a ella, yo por mi parte activé mi dispositivo de invisibilidad y los seguí, el interior del vehículo estaba totalmente desierto.





- Vaya, esa nave tan grande y poderosa y no hay quien la controle – dijo Skywarp después de verificar la ausencia de formas de vida.


- En ese caso pertenecerá a los Decepticons, será nuestra nueva arma – dijo Astrotrain.


- Ese poder debería ser mío, yo soy el que esta destinado a ser el próximo líder de los Decepticons – interrumpió Starscream.


- Debes estar loco, Starscream – le respondió Thundercracker – solo Megatron nos dirige y solo el debe poseer el poder de esta nave.





	Finalmente todos llegaron al centro de la nave, estaba lleno de grandes generadores y había una cápsula que se suponía era la unidad de control, intentaron acceder a los controles de la nave hasta que Starscream logró conectar su red neural a la cápsula, logrando tener control de ella, no muy exitosamente, pero pudo controlarla lo suficiente para llevarla a Cybertron, una vez que el enorme vehículo descendió en la superficie del planeta, los Decepticons salieron para informarle a Megatron, el cual había llegado apenas le habían informado acerca de la nave.





	Yo me quedé atrás para revisar mejor los controles de la nave, entre las cosas que hice fue conectarme de la misma manera en que lo hizo Starscream, al hacerlo entró un mensaje a través de mi procesador neural, en este mensaje aparecía un pequeño ser orgánico que decía:





	Saludos, yo soy Primacron, creador de los Primitives y de esta nave, Warworld, originalmente esta era mi nave de transporte para mi labor de conquistador universal, pero cuando mis creaciones se hicieron más poderosas, como mis dos mayores creaciones: Unicron y su gemelo Primus, decidí usar esta nave como un respaldo de sus fuerzas vitales, en el hipotético caso de que alguno de los dos resultara destruido, su esencia podría fundirse con esta nave, serían uno y liberaran un gran poder destructivo, en el caso de mis creaciones, podrían usar la nave como materia prima para regenerar sus cuerpos, en el caso de otros seres, el que pueda conectarse con el Warworld tendrá acceso a su armamento básico, pero si logran acceder a la esencia de mis creaciones, lo cual dudo porque ambos son los seres más poderosos del universo, hasta el punto que solo uno puede ser destruido por el otro, tendrá acceso al gran poder que encierra este vehículo.





	Cuando terminó el mensaje escape discretamente a la luna y le di mi informe al Consejo.





- Entonces, eso confirma que las leyendas son ciertas, Unicron y Primus si existen – dijo Ram Horn.


- ¿Qué habrán querido decir con eso de “usar la esencia de sus creaciones para liberar el poder de la nave”? – pregunté.


- Eso es sencillo – respondió Dececon – según los Neutrales, la matriz contiene no solo la sabiduría acumulada por todos los transformers sino también la esencia de Primus, usando la matriz se pueden fundir con el Warworld y liberar sus poderes ocultos.


- Eso si saben también el mensaje – continuó Cicadacon – ¿o no? Darkstrike.


- No deben temer a eso – dije sonriendo ferozmente – después de escuchar el mensaje lo borré, había logrado la suficiente conexión con la nave no solo para controlarla mejor que Starscream sino también para modificar parte de su programación y eliminar el mensaje.


- Menos mal que hiciste eso entonces – dijo Sea Clamp – porque se supone que la red neural de Megatron es similar a la tuya, todo equipo al que tu seas compatible, también lo es para el, lo único que espero es que ese mensaje no hubiera sido visto por Starscream.


- Lo mismo digo – comenté pensativo.





	Algunos días después, ya cuando Megatron obtuvo control total del Warworld, dirigió un ataque sorpresa contra la ciudad Autobot en la Tierra, la cual solo estaba terminada en un 60% así que sus defensas eran casi inservibles.





- Activen a Metroplex – ordeno Optimus Prime.





	Una vez recibida la orden, el gran robot  despertó y empezó a combatir contra la gran nave de batalla, pero solo bastó medio ciclo para que el Autobot gigante se desplomara inactivo, yo me encontraba observando el combate y disparándole a algunos Autobots y Decepticons que se encontraban a mi alcance, una vez que todas las fuerzas Autobots estaban vencidas, Megatron bajó de la nave y retó personalmente a Optimus.





	Ambos lideres empezaron a combatir, pero Prime se encontraba muy débil en comparación con Megatron, por lo que fue derribado, en ese momento el líder Decepticon abrió el pecho del comandante Autobot y le sacó la matriz, ese era el momento de aprovechar para eliminar a ambos lideres, así que apunte con mi cañón de fusión y le dispare certeramente a Megatron, el cual se desplomó herido y soltó la matriz, en ese momento apareció Starscream, el cual tomo la matriz y la guardó en su pecho, en ese momento aumento su poder y logró derribar a todos los Autobots y Decepticons que se encontraban con un solo rayo lanzado por la matriz.


- Rayos, el miserable puede controlar la matriz, yo pensaba que solo los Autobots podían hacerlo.


- Te equivocas – me interrumpió Ram Horn a través del comunicador – recuerda que el comparte su chispa con Eternal, una de las cualidades de esa chispa es que es compatible con la matriz, por alguna razón el estaba destinado a ser el único Prime Decepticon.


- Menos mal que eso no sucedió –dije jocosamente – pero ahora debo tratar de detener a ese loco antes de que se le ocurra algo.





	Dicho esto me transforme en Jet y me aproximé al lugar, casi todos los transformers estaban vivos pero muy malheridos. En ese momento escuche a Starscream decir:





- Ahora tengo el mayor poder de la galaxia, lastima que tu, Mega-tonto, no viste el mensaje del Warworld, ahora  yo tendré acceso al mayor poder del universo y ni siquiera tu, maldito Delta podrás detenerme, aún tengo el mejor audioreceptor de Cybertron.





	Starscream me lanzó uno de los rayos de la matriz y me derribó, ni siquiera verificó si estaba vivo o muerto sino que se dirigió al Warworld, cuando me estaba levantando me tropecé con un autobot color rojo y naranja con unas llamas en su pecho, que según mis archivos, era Hot Rod, uno de los soldados a las ordenes de Ultra Magnus.





- Quítate de mi camino, petro-gusano Decepticon – me dijo el Autobot – debo recuperar la matriz.


- No, yo iré contigo – le respondí – tal vez sea un Decepticon, pero tengo intereses independientes a los de todos ustedes, especialmente Megatron.


- De acuerdo, vamos.





	En ese momento volví a transformarme en Jet y Hot Rod se subió en mi, luego nos dirigimos a la nave, pero un pensamiento no se alejaba de mi procesador neural ¿acaso Eternal estaba resurgiendo otra vez?


�



CAPITULO XXVII


¿Eternimus Prime?








	Pero ya era tarde, en ese momento el Warworld se rodeo de un destello azulado y se escucho la voz de Starscream exclamando:





- ¡AHORA SOY MÁS QUE UN SIMPLE DECEPTICON, MI DESTINO SE HA CUMPLIDO!


- Oh no – dije, recordando lo que dijo Eternal cuando lo conocí – creo que “El Lord” está resurgiendo a pesar de todo.





	En ese momento surgió Starscream como si fuera una parte de la nave, tenía la matriz en su pecho y de sus ópticos surgían una especie de llamaradas rojas.





- Vaya, si es el Delta y uno de los niños Autobots, no se preocupen, ustedes serán los primeros en morir.





	Después de decir eso, empezó a disparar no solo los rayos de la matriz sino también por los ópticos y con las armas del Warworld, las cuales ahora habían incrementado su potencia gracias a la fusión, fue difícil esquivar todos los disparos, pero lo logramos y entramos en la nave. Una vez dentro, pude notar que la nave había cambiado por dentro, ahora no parecía una nave deshabitada, aunque no había nadie tenía un aire de vida, un maligno aire de vida.





- Oye ¿por qué Starscream te dice “Delta”? – preguntó Hot Rod.


- Es una larga historia, niño - le respondí – digamos que soy un fantasma del pasado, así como el que creo que esta saliendo en este momento de Starscream.





	Una vez que llegamos al centro del Warworld todos los sistemas parecían estar activos, en algunos monitores se veía la batalla que se desarrollaba afuera, todos los que estaban en relativo buen estado se dedicaban a dispararle a la nave, sin mucho éxito, me disponía a instalar detonadores en el generador principal, pero Starscream apareció, aún como parte del vehículo, pero mucho mas grande que como se veía en el exterior.





- Son unos entrometidos, los liquidaré pero no aún no, verán como destruyo la Tierra antes de que ustedes mueran.





	En ese momento nos disparó con la matriz, yo pude esquivarlo pero Hot Rod recibió parte del daño y quedo inconsciente. Luego la nave se elevo hasta el espacio, no sin antes destruir la base submarina de los Decepticons, una vez en orbita apuntó todas sus armas hacia la Tierra, pero luego se detuvo, no disparó.





- ¿Qué te pasó, no se supone que ibas a acabar con todos? – le pregunté - hazlo, destruye la Tierra y mátanos al Autobot y a mi, recuerda algo que te dije en una ocasión “Un Decepticon no toma prisioneros” ¿acaso no lo recuerdas, Eternal? O es que el pacifismo de tu chispa que se supone perdiste cuando murieron tus padres está volviendo y te esta deteniendo.


- No se que me sucede – dijo nervioso – algo me detiene, ahora estoy empezando a tener sentimientos que nunca había tenido – súbitamente empezó a cambiar de color, pasó de un color blanco y naranja a un color morado con negro, además, las llamaradas de sus ojos se volvieron azules, por lo que exclamó - ¡ME PAREZCO A, SKYWARP! No, no es cierto ¡ME PAREZCO A ETERNAL! ¿¡POR QUE!?


- Tu eres Eternal – respondió una voz poderosa – solo que tu no lo sabías.





	En ese momento surgieron de la matriz dos seres, a uno lo identifiqué como el predecesor de Optimus Prime, Sentinel Prime y el otro era un ser luminoso apenas distinguible, al cual no me costo mucho trabajo deducir que era Primus.





- Tu fuiste concebido para ser el que destruiría la oscuridad del Universo y salvarías Cybertron – dijo Primus – eres Eternimus Prime.


- No puede ser – dijo Starscream (si es que a ese Decepticon híbrido se le podía llamar de esa forma) – yo soy un Decepticon, solo vivo para destruir y conquistar.


- Desafortunadamente eso es cierto – dijo Sentinel – tu, Starscream, alteraste el proyecto de Primus, pero aún hay oportunidad para ti, únete a la luz y quizás podrás hacer que Eternal descanse en paz y tu uses el poder que iluminara nuestras tinieblas, hasta el día en que todos seremos uno.


- ¡NO, ETERNAL YA NO EXISTE, YO SOY STARSCREAM Y CONQUISTARÉ CYBERTRON Y EL UNIVERSO; YA NO NECESITARÉ LA MATRIZ!


- En ese caso, serás juzgado por tus actos, algún día – dijo Primus, luego de lo cual el y Sentinel desaparecieron.





	En ese momento Hot Rod recupero el sentido, no escuchó ni vio la aparición, pero Starscream si estaba luchando por mantener el control de si mismo, pero no pudo y se sacó la matriz, quedando semi-pegado al casco del Warworld, yo intenté tomar la matriz para que el Consejo pudiera estudiarla, sin embargo, el Autobot logró alcanzarla, la matriz emitió otra vez sus destellos azules y se volvió a oír la voz de Sentinel:





- Ve Rodimus Prime, aún no es tu momento, pero debes usar la matriz esta vez para evitar más catástrofes.





	Hot Rod obedeció y abrió la protección metálica de la matriz, liberando todo su poder y destruyendo el Warworld, yo escapé por poco, como siempre, procuré dar a entender que había muerto en la explosión, el Autobot se salvó gracias a una barrera de energía creada por la matriz que lo ayudó a bajar con seguridad a la Tierra, ni siquiera me preocupé por el destino de Starscream, por mi que se volviera polvo cósmico junto con la nave.





	Posteriormente, gracias a los informes de Octane y Punch descubrimos que cada bando decidió hacer una tregua, no estaba mal, porque ambos bandos habían tenido importantes perdidas: los Autobots habían perdido de Autobot City la mitad de lo que habían construido, en cuanto a Metroplex, estaba operando al  5%, eso le impedía no solo transformarse, sino que simplemente el gran Autobot estaba en extasis y tomaría casi seis megaciclos para poder repararlo completamente, la matriz volvió al cuidado de Optimus Prime, mientras que Hot Rod silencio ese asunto de Rodimus Prime.





	Por el lado de los Decepticons, habían perdido no solo su base, sino que a consecuencia de eso ya no podrían resguardar el puente espacial como siempre, por lo que limitaron sus viajes a la Tierra solo a las capacidades de Astrotrain, Blitzwing y Octane para transportar ya fueran tropas o energón. En cuanto a Starscream, logró sobrevivir y fue perdonado por Megatron solo porque no recordaba casi nada de lo sucedido, lo único que recordaba era que el poder de la matriz lo estaba volviendo bondadoso y la desechó para evitar ser convertido totalmente en un bienhechor.





	Nosotros nos encontrábamos celebrando, debido a que esas debilidades podíamos aprovecharlas para acabar con ambos bandos, pero Dececon nos sacó de nuestra alegría.





- Según los radares de largo alcance, un objeto enorme se dirige hacia Cybertron, dados los últimos datos obtenidos del Warworld, ahora ya no queda duda, se trata de Unicron.


- ¿En cuanto tiempo estará en Cybertron? – preguntó Cicadacon.


- Estará aquí en cinco megaciclos – respondió el científico.


- En ese caso hay cambio de prioridades – dijo Sea Clamp – aunque no nos agrade, debemos apoyar la restauración de las fuerzas Autobots y Decepticons para que enfrenten esa amenaza, nosotros no podremos hacerlo por nuestra cuenta


�



CAPITULO XXVIII


La caída de los comandantes








	Los siguientes cinco megaciclos pasaron como un parpadeo, los Decepticons tenían control total e indiscutible sobre Cybertron, mientras que los Autobots solo se limitaban a vigilar sus actividades desde las lunas, esperando la oportunidad de reconquistar el planeta.





	En la Tierra todo se encontraba en relativa paz debido a que los Decepticons casi no atacaban, lo que les permitió reparar casi totalmente a Ciudad Autobot, la ciudad tenia ahora sus defensas operando al máximo, pero aún debían ser activadas de forma manual, en cuanto a Metroplex, este aun funcionaba al 40%, por lo que todavía se encontraba en extasis, pero algunas de sus armas podían usarse como si fuera una plataforma de artillería, el gran Autobot se encontraba en el volcán del Arca, para resguardar la nave y a Teletran uno.





	Toda esa recuperación fue gracias a nuestra ayuda, irónicamente nuestras misiones ya no eran de sabotaje sino enfocadas a favorecer a ambos bandos, en preparación para la gran batalla que se avecinaba y que solo nosotros sabíamos su cercanía.





	Pronto empezó todo el caos, mientras las lecturas del radar indicaban que Unicron se encontraba en los alrededores del Sistema solar en dirección a Cybertron, recibí la orden de mis lideres de ir a la base numero uno de las lunas porque estaban preparando la nave para despegar. Apenas llegué, no pude evitar ver a Lazerbeak, el cual se encontraba aquí evidentemente con las mismas intenciones que yo.





- Eres fabuloso, petro-canario pero hay que cumplir con nuestras labores – dije, luego de lo cual me dispuse a escuchar a Optimus Prime y Ironhide.


- Quiero que hagas un viaje especial a Ciudad Autobot en la Tierra.


- Pero, Prime.


- Escucha Ironhide, no disponemos de suficientes cubos de energón para realizar un asalto a gran escala, así que prepárate para el lanzamiento.





	Dicho esto, Ironhide, Prowl, Ratchet y Brawn abordaron la nave con destino a la Tierra, en ese momento Lazerbeak volvió a Cybertron, yo por mi parte volví a la base de la tercera luna no sin antes escuchar a Optimus decir:





- Lo que necesitamos es un poco de energón y mucha suerte.


- Dentro de poco, todos necesitaremos mucha de esa suerte – dije pensativo.





	Como era de suponerse, Megatron decidió atacar la nave Autobot antes que llegara a la Tierra, por lo que el, en compañía de los Seekers, Blitzwing, Soundwave y los Constructicons, todos a bordo de Astrotrain interceptaron la nave, yo los acompañé de forma discreta y cuando abordaron la nave, activé mi dispositivo de invisibilidad, para atestiguar la muerte de todos los tripulantes, el primero fue Brawn, el cual se levantó alertando a los demás, en es momento Megatron solo dijo “Mueran Autobots” y se transformó en arma, siendo sostenido por Starscream, el cual eliminó al Autobot, luego siguió Prowl, el cual fue eliminado por Scavenger, finalmente, parecía que Ironhide y Ratchet podían mantener a raya a los Decepticons, por lo que yo le disparé a Ratchet, hiriéndolo moderadamente, lo que bastó para que Ironhide bajara la guardia y Starscream pudiera usar a Megatron para acribillarlos a ambos.





	Luego de eso y que el malherido Ironhide fuera eliminado personalmente por Megatron, cuando este trató de evitar que los Decepticons rompieran los códigos de seguridad de la nave, estos tomaron control del vehículo y se dirigieron a la Tierra, todo parecía marchar bien de no ser porque Hot Rod detectó las firmas de energía Decepticons en la nave y la empezó a atacar, con la nave averiada, Megatron y su gente salieron de esta y empezaron el ataque, yo me encontraba aún en la nave y estaba estabilizándola para que aterrizara lo más suave posible, luego de cumplir mi objetivo me dirigí al cadáver de mi antiguo amigo.





- Dion, no pude eliminarte como yo quería, así como lo hice con Ariel y tal vez lo haga algún día con Orión, pero te daré el placer de que los Autobots que queden te puedan sepultar, vaya que me estoy volviendo sentimental – dije mientras salía de la nave para observar la batalla.





	El enfrentamiento fue simplemente soberbio, inclusive, Megatron había convocado a los Insecticons para que apoyaran el ataque, en cuanto a los Autobots, muchos de ellos habían sido eliminados, incluyendo al científico del equipo, Wheeljack, durante la batalla no pude evitar escuchar a Starscream decirle a Astrotrain:





- Si tenemos que huir luego de esta batalla, lo cual garantizo sin dudas, lo más seguro es que lo haremos llenos de heridos, yo procuraré que Megatron sea uno de ellos, tu dirás que debemos disminuir la carga, de esa forma eliminaremos a nuestro “querido líder” y yo me convertiré en el nuevo líder y tu serás mi segundo al mando


- De acuerdo Starscream, lo haré – respondió el guerrero Decepticon.





	Justo en el momento en que todas las defensas de la ciudad estaban nulificadas y los Decepticon se disponían a entrar, Optimus Prime y los Dinobots, los cuales habían sido contactados por Blaster llegaron y empezaron a combatir, los Dinobots lograron deshabilitar a Devastator, mientras que Optimus Prime logró herir mortalmente a Thundercracker, Skywarp y a los Insecticons, antes de enfrentarse a Megatron personalmente.





	Ambos lideres combatieron, dando todo de si, originalmente daba la impresión de que Optimus ganaría, debido a que estaba en la situación inversa de condiciones en que estuvo durante la batalla contra Warworld, yo observaba todo desde un rincón.





- Vamos Orión, Cybertron te va a necesitar a ti y a la matriz, no debes perder, luego yo te daré el descanso eterno.





	Pero en un intento de Megatron para engañar a Prime y atacarlo a traición, Hot Rod se interpuso, tratando de ayudar al líder Autobot, pero Megatron lo atrapó y exclamando “Muere, muere” descargó varios disparos al pecho de Optimus, luego de lo cual derribó al joven Autobot. Ya estaba dispuesto a intervenir cuando mis lideres me detuvieron a través del comunicador, recordándome que Hot Rod era el elegido para usar la matriz, así que no habría peligro si su actual portador moría, por eso me quede escuchando a Megatron diciendo:





- Por esto hubiera esperado una eternidad, este es tu fin, Optimus.


- ¡¡¡ESO CREES!!! – fue la respuesta del líder Autobot, el cual golpeó a Megatron, haciéndolo caer desde lo alto de la ciudad, luego de lo cual, este también se desplomó malherido, siendo socorrido por Hot Rod.





	En ese instante los Decepticons se retiraron, cargando a su líder y a los demás heridos, yo los seguí luego de verificar que los dispositivos de escucha que había instalado anteriormente en la ciudad no hubieran sido destruidos en la batalla. Mientras nos alejábamos pude escuchar como Perceptor examinaba a Prime y confirmaba que las heridas eran fatales, el moribundo líder Autobot decidió darle el mando y la matriz a Ultra Magnus, luego de lo cual falleció.





- Que equivocado estuviste a la hora de elegir a tu sucesor, Orión – dije para mis adentros – aunque ya no debes preocuparte, ahora que estas junto con tu amada y tu amigo.





	En es momento alcance a Astrotrain, el cual ya estaba cumpliendo su parte del plan de Starscream al decir:





- Hay que disminuir el peso o jamás llegaré a Cybertron.


- Compañeros Decepticons – dijo Starscream – Astrotrain les esta pidiendo que disminuyamos nuestra carga ¿ustedes que opinan?


- En ese caso, creo que sobrevivir es lo más importante – respondió Bonecrusher, entendiendo que lo Starscream quería decir era que lanzaran a los muertos y heridos.


- ¿Alguien quiere secundar la moción? – pregunto Starscream.


- ¡¡YO!! – respondieron a coro todos los que se encontraban funcionando.


- ¿En contra?


- ¡Yo! – fue la débil respuesta de Thundercracker y Skywarp, los únicos que tenían todavía algo de fuerza para hablar.


- Entonces esta decidido – dijo Starscream, luego de lo cual el y los demás Decepticons arrojaron al espacio a todos los heridos, el líder Seeker cargó a Megatron, el último que faltaba por lanzar, pero en ese momento el líder Decepticon recupero el sentido y dijo:





- Esperen, aún estoy funcionando.


- ¿Quieres apostar? – fue la respuesta del Seeker, luego de lo cual lo arrojó al espacio, luego de lo cual anunció a sus compañeros que se auto nombraba líder de los Decepticons, lo que provoco una pelea entre los Combaticons, que argumentaban ser los más dignos para gobernar por su capacidad de transformarse en Devastator, mientras que Soundwave argumentaba que el debía ser el líder por ser superior a los Constructicons, luego del altercado, todos acordaron que Starscream fuera su nuevo líder.





	En ese momento se me ocurrió la idea de rescatar a esos Decepticons moribundos para que el consejo pudiera repararlos y reprogramarlos para que sirvieran a nuestra causa pero alguien se me había adelantado.





	En ese momento los heridos estaban ante un enorme planeta metálico con dos grandes cuernos que rodeaban un enorme cráter que se abría como una especie de boca, no fue difícil suponer que se trataba de Unicron por lo que hablaba con Megatron:





- Tu deberás destruir la matriz de liderazgo de los Autobots, eso es lo único que obstruye mi camino.


- No debes temer, ya exterminé a Optimus Prime con mis propias manos y la matriz falleció con el.


- Lo que pasa es que eres un tonto, la realidad es que la matriz aún existe y fue heredada a su nuevo jefe, Ultra Magnus y tu deberás destruirla.


- ¿y que ganaré con eso?


- Aunque tu postura de desconfianza es muy lógica, te proveeré no tan solo de un cuerpo nuevo, sino también de tropas nuevas.


- ¿Y? – pregunto desafiante el líder Decepticon.


- Y nada más, ahora tu me perteneces.


- ¡¡YO NO PERTENEZCO A NADIE!!


- En ese caso creo haberte juzgado mal, así que sigue tu ruta hacia el limbo del olvido – luego de lo cual lanzó una gran energía contra los Decepticons.


- ¡De acuerdo! – exclamó Megatron - ¡acepto tus condiciones, las acepto!





	En ese momento, Unicron rodeó a Megatron con una extraña energía y empezó a reconstruirlo, yo discretamente logré entrar en la red neural del gran robot, gracias a mi experiencia con Warworld logre hacerlo de modo que no se notara, en ese momento note que Unicron determino que las chispas de todos los Decepticons eran demasiado incontrolables así que decidió reprogramarlas, bloqueando sus memorias, cuando lo hizo con Megatron, descubrió el Código Mega y decidió agregarlo a la programación de los demás Decepticons, luego de reformar a Megatron en un poderoso robot color morado, se dirigió a el diciéndole:





- Excelente, he aquí Galvatron, tu comitiva de subordinados – luego de eso empezó a reformar a los demás – estará conformada por Scourge (Thundercracker), el busca huellas y sus cazadores, los Sweeps (los Insecticons); Además te acompañará Cyclonus (Skywarp), el guerrero; tu destruirás la matriz de los Autobots.


- Acabaré con Ultra Magnus y con todos los Autobots ¡hasta que la matriz haya sido destruida! – dijo el nuevo líder Decepticon con una voz aún más fría que la de Megatron y Eternal juntos, luego se dirigió a sus guerreros diciendo - ¡Vamos a Cybertron!


�



CAPITULO XXIX


El titán llega a Cybertron








	Los seguí discretamente hasta llegar a las lunas, yo me quede en la base, sabiendo que Octane y nuestro espía Predacon se encargarían de informarnos acerca de lo que sucediera, además, debía dar todos los detalles a mis lideres.





- Entonces ya no hay forma de influenciar a Megatron, el ya no existe – dijo Cicadacon – irónicamente el comandante se volvió un esclavo.


- Pero este esclavo no tiene inconvenientes en eliminar a sus subordinados – interrumpió Octane – Galvatron no solo interrumpió la ceremonia de coronación de Starscream, sino que eliminó al mismo Starscream de un solo disparo, solo quedaron cenizas de el, ahora todos juraron lealtad hacia Galvatron.


- Hay algo interesante respecto a la programación de los Decepticons que reformó Unicron – continué – el no solo reprogramó sus chispas, sino que les agregó el Código Mega, eso le da un enlace entre el y sus fuerzas, tal vez hasta pueda torturarlos desde lejos.





	No pudimos seguir la conversación porque en ese momento llegó Unicron y empezó a devorar las dos lunas de Cybertron habitadas por Autobots, luego siguió de largo ignorando la nuestra, supongo que las emisiones falsas de radiación también lo engañaron a el, luego de eso nos llegó un mensaje de emergencia desde Cybertron, en este nuestro espía Predacon nos informó que en el momento en que Galvatron se quejaba de que Cybertron y sus lunas le pertenecían y que Unicron no tenía derecho de destruirlas, el y sus guerreros fueron torturados por una extraña energía color rojo, luego de lo cual, se embarcó hacia la Tierra, efectivamente, nuestros radares confirmaron la partida.





	Inmediatamente recibí la orden de seguirlos, apenas llegaron a la Tierra, empezó un nuevo ataque contra Ciudad Autobot, la cual estaba menos protegida por la falta de energía y personal, los pocos Autobots que quedaban usaron la nave en que había venido Optimus Prime y una nave auxiliar que tenían y abandonaron el planeta, en dirección a Cybertron para enfrentar a Unicron, siendo perseguidos por Galvatron y su gente, para destruir la matriz, una de las naves fue derribada casualmente en el planeta Quintessa.





- Pobres petro-gusanos, lo que les espera por parte de los Quintessons – dije mientras me aljaba, siguiendo a las otras dos naves.





	Galvatron no tuvo piedad contra la otra nave, la cual estaba abordada por Ultra Magnus y otros Autobots, pero estos lograron engañar al comandante Decepticon, fingiendo que la nave había sido destruida mientras estos escapaban en una cápsula de escape, pero cuando Galvatron y su gente empezaron a celebrar fueron torturados de nuevo por Unicron, por lo que se dirigieron a Cybertron, antes de seguirlos, puede verificar que la cápsula Autobot se dirigía al planeta Junk.





	Al llegar a Cybertron, Unicron estaba reprendiendo a Galvatron, diciéndole que Ultra Magnus y la matriz aún estaban funcionando y que se encontraban en Junk, el esclavizado Decepticon acató la orden de su amo y se dirigió a su nave, pero antes de que la abordara, en un instante en que todavía se encontraba fuera del alcance de los sensores de su nave lo ataque con mi arma de cierre extasis, una vez fuera de combate el decepticon, procedí a revisar su programación, era imposible al menos para mi restaurar la programación de origen de Megatron, pero, al notar que aunque era un transformer nuevo, poseía aun los recuerdos de su antecesor, por lo que entre en esos recuerdos y logre restaurar parte de su programación de origen, específicamente la parte de ambición de poder y negación a someterse.





	Luego de esto, Galvatron recuperó el sentido, yo me encontraba a su lado con el dispositivo de invisibilidad activado y pude notar que mis modificaciones habían funcionado, ahora sus ópticos ya no tenían la mirada vacía que tenía al principio sino la mirada maligna, pero al mismo tiempo fría de Megatron, este abordó su nave y se dirigió a toda prisa a Junk.





	Tal como lo imaginé, apenas llegó al planeta atacó a Ultra Magnus, el cual al verse en desventaja llevó a un lugar seguro a los demás Autobots y trató de activar la fuerza de la matriz, me aproximé lo suficiente para ver y oír el momento:





- Ábrete, por favor, ¡ábreteeee! – exclamaba el líder Autobot al ver con sorpresa que la matriz no se abría, liberando su poder.


- Magnus – le dijo Galvatron, con una voz más parecida a la de Megatron que la que tenía originalmente – entrégame la matriz.


- Jamás – respondió el aludido.





	En respuesta de eso, Galvatron ordenó a los Sweeps atacar a Ultra Magnus, el cual fue fácilmente derrotado y estalló, soltando la matriz, luego de esto, el líder Decepticon tomó la matriz y mientras se la colgaba en el cuello con una cadena decía:





- Unicron, mi querido amo, con esto te has convertido en mi esclavo, Decepticons, volvamos a Cybertron, tenemos que rendir cuentas ante Unicron – Lugo de esto, el y su ejercitó volvió a su nave y partieron rápidamente.





	Yo me disponía a seguirlos cuando me di cuenta que los Autobots no eran los únicos que se encontraban en el planeta, tal como lo recordaba, este planeta era uno de los hogares de aquellos transformers neutrales que huyeron de la guerra, ahora se hacían llamar Junkions y empezaron a pelear contra los Autobots, la pelea hubiera sido desfavorable para los Autobots de no ser por la llegada de un crucero Quintesson.





- ¿Acaso los petro-pulpos obtuvieron información de parte de los que se estrellaron allí para localizar a los demás? – me pregunté.





	Pero cuando aterrizó la nave me di cuenta que estaba equivocado, Hot Rod, Kup y los Dinobots bajaron de ella, luego de lo cual conversaron con los Junkions usando el (ridículo en mi opinión) saludo universal, pero en esta ocasión si funcionó, hasta el punto que los Junkions aceptaron hacer amistad con los Autobots y repararon a Ultra Magnus, el cual aún no había muerto, luego de esto todos partieron juntos para enfrentar a Unicron y recuperar la matriz.





	Yo me les adelanté para ver que hacía Galvatron, el cual había llegado ante Unicron y empezó a amenazarlo:





- Unicron, ves esto, es la matriz, ahora poseo lo que mas temes, así que deberás obedecerme o sabrás de mi ira – luego de eso trató de abrir la matriz, pero como ocurre con todos los Decepticons (con excepción de Eternal) no pudo abrirla.


- Me estas menospreciando, Galvatron – respondió Unicron, luego de lo cual reveló su verdadera forma, un enorme robot, del tamaño de Cybertron y con unas enormes alas y cuernos, luego de lo cual continuó hablando – en cierta ocasión pensé seriamente salvarle la vida a Cybertron, pero ahora atestiguaras su destrucción.





	Dicho esto empezó a golpear el planeta con sus enormes manos, luego de esto todos los Decepticons de Cybertron partieron del planeta, ya sea para salvarse o para enfrentarse a Unicron, estos últimos fueron vencidos fácilmente por el gigante, el cual los destruí ya sea a golpes, disparos o simplemente tragándoselos.





	En ese momento no pude evitar ver la nave del consejo atacando también, en ese momento lo comprendí, esa amenaza era tan grande que debíamos unirnos, al menos esta vez para enfrentarla, luego de eso desactivé mi dispositivo de invisibilidad, me transformé en jet y empecé a  atacar también, durante mis embestidas me topé con Shockwave, el cual me dijo:





- Oye, yo te conozco, eres Darkstrike, pero según las bases de datos se supone que estas muerto.


- Silencio petro-perro faldero, si no derrotamos a este monstruo todos moriremos y no va a importarle a nadie que hayas visto a un fantasma como yo.





	Shockwave asintió y se transformó en pistola, luego de eso se acopló a mi fuselaje, ya con su ayuda y mi cañón de fusión, seriamos más poderosos para atacar, mientras me acercaba a Unicron, notamos que había tomado a Galvatron entes sus dedos y lo tragó de un solo bocado.





	En ese momento se me unieron dos seekers por orden de Shockwave y nos lanzamos contra el gigante, el cual no tuvo inconvenientes en esquivar los disparos y poner su boca en nuestra trayectoria, era imposible esquivarlo, por lo que caímos en sus enormes mandíbulas, los dos seekers fueron aplastados en el acto, yo pude sobrevivir gracias a que Shockwave estaba sobre mi y el recibió todo el impacto, siendo triturado totalmente, aún así yo recibí daños de moderados a graves y perdí el sentido, antes de ser engullido por Unicron, pude ver el crucero Quintesson en el que iban los Autobots dirigiéndose a la cara del titán.





	Apenas desperté, según mi cronometro interno habían pasado 15 minutos, note que estaba en el interior de Unicron por lo que me dije a mi mismo mientras me transformaba a modo tanque:


�- Hora de hacer sabotaje.





	Pero escuche unos golpes además de que distinguí una luz azulada, por lo que activé mi dispositivo de invisibilidad y me acerque al origen de la luz, en ese lugar se encontraban Hot Rod y Galvatron, este último todavía con la matriz en su cuello.





- No te acerques Autobot – dijo Galvatron – la matriz no puede abrirse.


- Y menos puede abrirla un Decepticon como tu.


- Debes clamarte Autobot, en este momento somos aliados contra un enemigo común – pero fue interrumpido por la energía de tortura de Unicron, el cual le ordenó acabar con Hot Rod o de lo contrario recibiría más tortura.





	En ese momento noté que mis modificaciones a la programación de origen de Galvatron combinada con la tortura de Unicron, estaba empezando a afectar su mente, porque en ese momento cambió su mirada fría por una mirada de furia demente, el líder Decepticon empezó a combatir al joven Autobot, el cual no tuvo ventaja y fue atrapado y empezaron a estrangularlo, podía escuchar a Galvatron decir con una mirada sádica en sus ópticos:





- Muere Autobot, primero fue Optimus Prime, después Ultra Magnus, ahora sigues tu, lastima que ustedes los Autobots mueran tan rápido, no puedo deleitarme con su muerte lenta...........





	en ese momento fue interrumpido porque Hot Rod aprovecho la oportunidad de tomar la matriz y arrancársela del cuello a Galvatron, tal como pasó durante la batalla contra Warworld, la matriz libero todo su poder, pero esta vez a Hot Rod si el afectó la energía, se volvió más grande y evidentemente más poderoso, mientras eso pasaba se escuchó la voz de Optimus Prime decir:





- Adelante Rodimus Prime.


- Vaya – dije – ahora si es su momento.





	En ese momento Galvatron empezó a dispar y logró hacerle perder la matriz al nuevo líder Autobot, el cual le dijo:





- Este es el final del camino, despídete monstruo.





	Esta vez fue Galvatron el que no tuvo oportunidad, Rodimus Prime lo cargó y lo lanzó fuera del cuerpo de Unicron, luego de esto tomo nuevamente la matriz y la abrió totalmente exclamando “¡Ahora, ilumina nuestras tinieblas!”.





	Tal como pasó la última vez que se abrió totalmente la matriz, todo el interior de Unicron se llenó de la luz azulada y empezó a destruirse, Rodimus buscó a sus compañeros y huyeron a través del ojo del gigante, yo los seguía en modo jet e invisible, al salir pudimos escucha r a Unicron gritar antes de estallar:





- ¡Escúchame, tu no puedes destruirme, no puedes destruirmeeeeeee! – luego de lo cual estallo, quedando solo su cabeza, la cual quedo orbitando el planeta como una segunda luna.





	Todos los Decepticons sobrevivientes huyeron de Cybertron, el cual fue fácilmente capturado por los Autobots, los cuales reconocieron a Rodimus como su nuevo líder.





	Nosotros desaparecimos nuevamente debido que todos los que nos vieron fueron eliminados en la batalla, por mi parte, los únicos testigos de mi presencia: Shockwave y esos Seekers estaban muertos, el consejo por su parte me dijeron posteriormente que durante la batalla vigilaron constantemente a los que vieron su nave y los que no murieron en el enfrentamiento, fueron eliminados por ellos mismos justo en el instante en que Unicron estalló.





	En esa noche después de la batalla, me encontraba en la luna junto con Stryka, ella se había distanciado un poco de mi pero basto que me viera desde la Tierra enfrentando a Unicron y casi muriendo para que viniera en la primera nave a Cybertron para verificar que estaba bien.





- Eres un petro-asno, por poco mueres.


- Vaya, eso me recuerda a algo que me dijeron cuando “morí por primera vez” – luego de decir eso la besé para que no siguiera diciendo nada.


- Y bien – me dijo después de ese beso – ¿ahora que haremos? se supone que los Decepticons se han ido, ahora solo hay Autobots ¿vamos a cazarlos a todos?


- Según lo que me dijeron, hay que esperar a que restauren el planeta, nosotros también tuvimos algunas perdidas con esta batalla, no podremos gobernar un Cybertron en ruinas por nuestra cuenta, tal vez decidan manipular el desarrollo de los Autobots para debilitarlos y después surgir como raza dominante, mira a los Maximales, es el mejor ejemplo de lo que digo, debilitar a los Autobots haciéndolos evolucionar en Maximales, es más seguro hacer eso tomando en cuenta que los Decepticons solo huyeron, no murieron, según las lecturas del radar se encuentran en el planeta Charr, ese planeta no tiene casi energón, así que pronto decidirán volver a atacar para obtener energía.


- Pero ¿Y que hay de Galvatron?


- El consejo me dio ordenes de ir en búsqueda de sus restos  -respondí mientras pasaba ante nuestros ópticos la cabeza de Unicron – solo espero que este tan muerto como este monstruo que quedo ahora como luna.


- Eso también espero yo – dijo mi amada riendo.





	Luego de eso nos rodeó nuevamente el silencio, seguimos besándonos y viendo el paisaje durante toda la noche.


�



CAPITULO XXX


La decadencia de los Decepticons








	Estuve algunos días más en Cybertron, en compañía de Stryka, pero luego, obedeciendo las ordenes del Consejo, me dirigí en búsqueda de los restos de Galvatron, mis lideres habían trazado la trayectoria que tomó el comandante Decepticon luego de ser lanzado por Rodimus Prime, seguí esa ruta hasta que me tope con la estrella roja de Haigran, centro de un sistema solar no habitado, al menos, eso parecía, porque al acercarme a la orbita de Throl, un planeta lleno de actividad volcánica y de plasma, detecte una firma de energía Decepticon.





- Vaya, petro-cabra, aún vives – pensé.





	Rastree la señal hasta que encontré a Galvatron sumergido en un lago de lava plasma, se encontraba en extasis, seguramente debido a la sobrecarga de energía, pero según mis sensores, se encontraba funcionando bien, lo que hacía suponer que a pesar de que no estaba conciente, sus sistemas de autorreparación estaban funcionando, alimentados por el plasma, escaneé su chispa y su procesador neural, luego de lo cual volví a Cybertron.





	Luego de verificar las lecturas del escáner, mis lideres confirmaron que si Galvatron era sacado del plasma automáticamente se reactivaría, mientras eso sucediera, su cuerpo se fortalecería, pero eso también tendría una consecuencia relativamente desfavorable.





- Debido a la semi-reprogramación que le hiciste a la chispa de Galvatron y a las constantes torturas de Unicron, su procesador neural esta empezando a fallar, sus daños pudieron haber sido reparables, pero ahora que se rompió el enlace psíquico entre el y Unicron, su procesador y parte de su chispa son susceptibles a fallas irreparables, las cuales seguramente están ocurriendo en este momento debido a la sobrecarga de energía de la lava plasma – dijo Dececon.


- Tal vez Galvatron nunca sea rescatado, pero si eso llegara a ocurrir saldría como un líder demente – continuó Ram Horn - eso es conveniente para nuestros planes, con los Decepticons débiles dirigidos por alguien impredeciblemente trastornado se garantizará su caída.


- ¿Creen que los Decepticons de Charr puedan alcanzar esa distancia tan grande? – pregunté – yo pude llegar hasta allí gracias a las reservas adicionales de energía que tenía.


- Cyclonus, Scourge y los Sweeps podrían ir a Throl y volver – respondió Cicadacon – claro, si disponen de suficiente energía.


- Según los reportes de Octane, los Decepticons están al borde del colapso, solo sobreviven gracias a las pocas raciones de energón que pueden obtener Astrotrain y el, claro, es obvio que Octane solo muestra a los demás una mínima cantidad respecto al energón que obtiene de parte nuestra o desde Paradron – añadió Sea Clamp – Cyclonus y su gente obtienen energía de forma independiente a la de los demás Decepticons, además de que sus sistemas mejorados por Unicron aprovechan mejor el energón.


- Pero aún así, ellos no pueden obtener por su cuenta suficiente energón para hacer ese viaje – interrumpió Dececon.


- Eso sin contar que no saben donde esta su líder – agregué.





	Luego de todos esos acontecimientos en Cybertron ocurrió una “Semi-edad dorada” que duro un megaciclo, en ese periodo lograron reparar casi todos los daños del planeta, lo único que no pudo salvarse fue la tecnología del puente espacial debido a que en la batalla contra Unicron, el antiguo cuartel general de los Decepticons fue destruido con todo el equipo, además su creador, Shockwave había muerto, eso garantizó la perdida de esa gran tecnología. La Tierra había sido reforzada de nuevo, debido a que Ciudad Autobot estaba trabajando al 100% de su capacidad y Metroplex era funcional de nuevo, con excepción de su circuito transformador, el cual estaba siendo terminado de construir en Cybertron.





	Los humanos intervenían más activamente en la seguridad de su mundo, debido a la creación del Comando de defensa de la Tierra, el cual tenia bases no solo en la Tierra, sino en distintos sectores del Sistema Solar, lo que redujo los ya escasos ataques Decepticons contra la Tierra.


	Todo este progreso (al menos el de Cybertron) era fomentado secretamente por nosotros, yo volví a mis viejas misiones de programar los subconscientes de ciertas personas, en el caso de la restauración de Cybertron, programaba al Autobot Perceptor para que creara nuevas fuentes de energía para el planeta, entre las especificaciones estaban que dichos equipos fueran compatibles de forma discreta con el Corazón de Cybertron, de modo que cuando surgiéramos para dominar todo, pudiéramos ampliar las reservas planetaria de energía.





	Yo, junto con los demás espías seguíamos con nuestras funciones a pesar de la paz, Stryka se dedicaba a espiar las actividades de los Maximales, los cuales estaban empezando a prosperar de una manera semi-independiente a los Autobots, Punch hacía lo mismo con los Autobots.





	Los Predacons eran una minoría en esta sociedad, la mayoría de estos se habían unido a los Maximales por conveniencia, pero conservando sus intereses originales, algunos otros formaban grupos clandestinos que eran supervisados por nuestro “espía misterioso”, como solía llamarlo.





	Debido a que los Decepticons se encontraban en Charr, Octane se dedicaba permanentemente  a supervisar sus actividades, las cuales se resumían prácticamente a peleas por las migajas de energón que conseguían Astrotrain y el.





	Yo me dedicaba a hacer algunos sabotajes en Charr, la Tierra y a la cabeza de Unicron, este último también era blanco de mis actividades debido a que en una inspección de rutina, Dececon descubrió que el titán aún estaba vivo, a pesar de encontrarse deshabilitado, por lo que el Consejo me enviaba constantemente a dañar los suficiente de sus circuitos para mantenerlo inactivo.





	En resumen, esa época era simplemente aburrida, afortunadamente, pronto habría mucha diversión para todos nosotros.


